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Ct'NClL' l<LOREN'l'JNUM documenta et sedplorcs, editum consilio et im-
tlenb-, PONTlFlCII lNSTITUTI ORin:N'rAl,lUM SruD!ORUl\{, Series D, vol. 2, 

fase.· L lo. DE 'l'OHQUEl<IADA, O. P., Appa,ratus super decretum {loren/Jí.-

1wm uiuonts G1'tlecorum, ad fidem manuscript.orum edidit, introductio­

iw, notis, indicibus ornavit EMi'l:ANUE!, CANDA!,, S. I., in Pont lnsl. 

Oricnt. Stud. Professor (Roma, 1942) 29 x 24 cm., 214. · 

El lnsUtutó Pontificio Oriental de Roma ha emprendido con gran 

-11olerto la obra merltísima de darnos la edición crítica del célebre Con­

tillo de Plorcn,:iia, el XVII de los Concilios Ecuménicos, celebrado del 14:!8 

lil 1445, con el ohjet.o de lograr lá tan ansiada urión de los Griegos. 

Hasta el ¡,rcsente los teólogos dependían ctel texto que de este Con­

cilio se halla en Harduin, S. I., Conciliorum Collectio regia ma:Dima, t. 9; 

en Mansi, sacrorum Conciliorum nova et amplissima collectio, t. 31 ;' en 

el Bullartum Diplomatum et PrivUegi01'Um Romanorum PonUficum Taw•i­

iu:nse, t. 5, y en el !tfagnum Bullarium Romanum, t. 1. De Concilio tan 

importante se sentía la necesidad de una edición perfecta, ·y tal es sin 

duda la que publican los Ilustres Profesores del Instituto Pontificio 

Oriental. 
'roda la colección está proyectada para se1· comprendida en unos 10 

volúmenes, de los cuales conocemos los ya publicados, los ultimado~ para 

la publicación, pero que en las actuales circunstancias, por falta de me­

dios, esperan, o algún Mecenas que los patrocine, o climas más benignos 

,'n que puedan salir a luz, y los que se encuentran en periodo de efectiva 

preparación. Para informe de nuestros lectores lo;; damos a conocer, y 

,:,nn los siguientes : 
Publicados ya.-Vo1. L Serie A, Epistolae pontificiac ad Concilium Flo­

nmtinum spectantcs: Pars 1, De rcbus ante Concllinm Florcnlinum ges­

lis, annis 1438-39, p. 168. Pars II, De rebus in Concilio Florentino gcs­

tis, annis 1438-39, P. 168. Pars III, De ultimis actis Concilii _ Florentini. 
ünnis 1,U0-45, et <le rebus post Concilium gestis, annis, 1446-53, p. 196: 

gdidit GEOHGIUS HOFMANN, S. I. VOL. II, Serie B. l•'asc. I, Ioannes ele Tor­

quernáda, O. P. Apparatus super Decretum Florcntinum Unionis Grac­

i,ornm: Edidit EMMANUEL CANDAL, s. I., p. 214. Fase. II, l<'antinus Vala­

)'CSSO, Archleplscopus Cretensis, Libellus de ordine gcneralium Coi10ilio­

n1m et unionc Florentina: Edidit BERNARDUS SCHUl,TZE, s. I., p. 185. 
J>reparaaos 1Jara la pu/Jltcación.-VoL. I, Serle A, Appen<lix l. 'fextus 

armcnus Bullac Unionis Armenorum: Edit P. I-IEMAIAGI! GHEDIGHIA;>1 C. 

MECH, Appendix II. Textu;:; arabigus Bullae· Unlonis Coptorum: Ecllt. STE­

J'l!ANUS LATOR, s. I. VOL. III, Series A. Fase. I, Fragmenta Protocolli, dia­
ria privata, sermones: Edit. GEORG!Us HOFMANN, S. I. Fase II, Acta Ca­

mcrae Ap'.lstolicae et Clvitatum Venetiarum, Ferrariae, I<'loréntlae, fannae, 

1}1_) Cono. Florentino: Edit. G. HOFMANN, s. I. VOJ,. IV, Serie! B. Fose. I, 

J'Hidreas de Escobar, o. S. B. gpiscopus Megarensls, Tractatus de Graecis 
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enantihus. l<'asc. TI, lonnrws U:o. ti. P. Episcopus Larincnsis, De visíonr· 
beata: Edil. l~!>l.\!A:-.U¡;;L CANDAL, s. I. 

lin preparación aun no uttírnacta.-vo1,. IV, Series B Fase. III, Ioanneé! 
de Torqucmada, O. P. S¡·nodalis oratio de Primatu (Ü39) : f<klit. EMM,\­
NUEL CAll.DAL, S. l. VOL. V, Series A, Fa.se. I, Epistolae, Sermones, aliaque Acta orientalia: Edit. S'füPHANUS LATOH. s I., IoA;-.;NES Sli\IÚN, s. I., Gli:üR­
OIUs HOFl\IANN, S. I. Fase. lf, Sermones Isidori Kiovicnsis: Edit .. FRIDERICU:-: 
"I'AIUIEZ, S. l., Fase. III, Documenta si avica: Edit. IosEPII O1,sn, S. l. 
vor.. VI, Series B, Andrcas de Santacruce, Historia latina Concilii Florcn­
tini: Edlt. G. HOF'a{ANN, S. I. VOi,. VII, Series B, Silvester Syropulos, m~­
toria graeca Conc. J?Jorentini: Edit. \'ITALIANUS LAURENT, A. A. 

Por estos datos pueden ver nuestros lcctotes la. imporlancia de estil. edición para todos lo~ centros dedicados a estudios teológico• .canó_ni­
cos e históricos, principalmente, en cuyas Bibliotecas no del.Ji . faltar. 

El' :Cas~ículo I del volumen' II, qUe 'tenemos a la vista, va ·pre,~<lldo d,, 
una erudita introducción histórica, en la que, a la vez que se ano.ta cui­dadosamente la bibliografía relativa al asunto, se expone con dlllgenciil 
cuál fué la preparación de Tórquemada antes del Concilio, su labor "U 
el mismo Concilio, significación histórica del Apparntus de Torquemadu. que se edita, y valor teológico de este trabajo. De estn estudio result,, 
indirectamente una semblanza bastante completa rlC'l Cardenal Torquema­<la, de gran utilidad pura los cultivad'ores de la Historia de la Teología 

La introducción se termina con la razón de la presente edición crítlci.1o Después de mencionar la pri¡11era edición del Apparatus, hecha en Ve­
necia el año 1561, como Apéndice a la Summa ele Eccles-ta, del misrr"> 'l'orquemada, el P. Canda! observa que dista bastante de ser perfecta. J;Jxamina y describe los cuatro Códices en que se encuentra el Appar-a-­tus; los dos Vaticanos latinos t!.165 y 2.580, el Marciano latino 2.320 r el Oratoriano latino 22:i, decidiendo sus preferencias ,por el Vaticano 4.165, el más perfecto y acabado ele los cnntro. La,; variantes de los otros trb Códioes van en el aparato crítico. Un otro códice, Po.tai:ino, del que <:k noticia Quétif-Echard. no se ha podido ha.llar, por mfrs diligencias q,,,, 
se han hecho. Por lo que opina el P. Canda! que es otro nombre oon P! 
que se designa el códice Jlai'ciano, ya mencionado, y ele! que parccr:, haberse hecho la edición de Venecia. 

Hemos hecho la precedente descripción ,1. fin dr. que el lector advierta la diligencia critica con que se hace la Colección de documentos rela­
tivos al Concilio de Florencia, que editan los Profesores del Institutc Oriental. Esta idea se completa con la ohservación de que el texto v,1 impreso nítida y elegantemente en papel excelente y con notas en las que, además de la cuidadosa cita referida a las colecciones usuales de l!Jé 
fuentes a que alude Torque1nada, se da también con frecuencia una s<>­bria bibliografía de trabajos de emdlción relativos al pm•sonaje o asunto 
particular de que trata Torquemada. En estas notas, además de la refe­
rencia a la doble serie de Migne, hubiera estado bien citar las odiolones criticas patrísticas del Corpus 1Je1'olinense y el Corpus V'indobonense, y 
f'll las citas de Concilios, además de IV!ansi, tan incorrecta, seria convi, .. nicnte citar la Colección de Harduin. 

'.Permina la edición con un cuadt'o sinóptico general <k la olwa. ,fr 
'l <'rquemada y con cinco preciosos índices: 1, Histórlco-teoló¡dco: 2, 1'\s­
criturlstico; :i. De autores eclesiásticos y profanos citados por Torqw, ma-da: a) SS. Padres y fJoctor('s, b) Concilios, e) Pontífices Romano,;-, 
et) Escritores eclPsiásticos, e) Decreto de Graciano (la fuente más usurfo por Torquemada), /) Dccretalcs, g) Derceho civil, h) Autores profano'.,, 
1, Indice onomástico; 5, Indice gcnrral. 

Dcspu<ís de r~la dt'lallntla clcscripcMn ya no no~ qu~rln más que n~-
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¡,etir la rcoomcndación que hicimos más arriba, a saber: que esta edi­

ción del Concilio Plorentino no puede faltu1· en ninguna Biblioteca o CeJJ­

tro que se interesen por los estudios teológicos,. canónicos e históricos,. 

no sólo eclesiásticos, sino también extraeclesiástioos. 

,J. ::iALAVBllHI, S. 1. 

LEVJE, JEAN, Sous /es yeu.1: de l'Jiwroyant, Museum Lcssianum, Descléc de· 

· Brouwcr (Bruxcllcs, 1946) 302 . 

. ~stamos ante una olJr:1 de valor en In que se amalg·arnan la compren­

sión y erudición del sabio, con un ferviente corazon de apóstol y con la: 

experiencia de quien ha palpado los problemas que discute. Subyuga dP 

tal manera la sinceridad en proponel'los, que no suelta uno fácilmente l'l 

libro de las manos, ni se contenta con una sola leida. Vuelve uno sobre 

él, ganoso de explotar nuevos tesoros de V('.rdad ~- experiencia en º"" 
riqulsima mina. 

Este libro se escribió solo. Se lo encontró hecho casi sin pensar et 

dooto profesor de Sagrada Escritm'a de Lovaina. El mismo nos cucn­

t.a (p. 7-8) cómo solía tomar apuntes de las dificultades, expcriendas y 

soluciones que se le ofrecían en torno al problema de la fe. Juntos podían 

formar un libro, cuyo título Sous. les yeux ele l,'Inctoyant se lo imponía 

la misma materia. Conviene tener en cuenta esta génesis del libro ,YV: 

que en sus dos últimas partes aun una simp:c lectura aprecia su carác­

ter compuesto, 
Tres par-tes tiene el libro. La pl'imera, tilulada "Sinceridad intelectual 

y sumisión de fe", asienta como 1principio que para creer hay que pensa1' 

bien: "Oien penser 1)our crotre". Lo opuesto a esta franca posición scríu 

dar la impresión de que para ercer hemos de condescender algo con b 

insinceridad intelectual. M.':uy al contrario con la sinceridad de la fe, per­

cibimos el objeto en toda su plenitud, tttl cual cs. Sólo el conjunto de los 

argumentos y no Ull/:! apologética parcial puede conducir a la cof'.vicción. 

Ha de ser cada vez mayor· la conexión entre Apologética y 'l'eologia (p. i9); 

como que ambas han de tener como centro Ju divinidad de Cristo. Aparl(, 

de esta percepción del objeto, ha de adaptarse ei sujeto a él para que se 

penetre e impregne totalmente. fln la Apologética tradicional se ha 

om!tldo muchas veces considerar el papel <.le! sujeto, a quien se le ha 

de presentar la obra de Cristo. 
Pero necesitamos además un segunrlo principio: "c-roire pour bien pen­

ser". Ve el autor que la sola cnunc\<1.ción de este pl'incipio puede dai· 

lugar a falsas interpretaciones, -y él mismo nos sale al paso: "il ne s'agit 

pas loi de "croire" pour l'ltre a rnemc de comprendre ... il s'agit de "com­

pren-i'lre" d'une manih'c qui ne fcrme pas l"acces il. la foi. qui soit ae­

cueillante envers la :Coi". El cristianismo integral tiene que 11er tal que 

equilibre perfectamente la razón )' la fe (p. 24). 

Hace luego el autor un bello examen psicológico sobre las dudas en 

materia de fo y su forma de supera1'las Pn tres etapas; la tercera es 

ya esencialmente sobrenatural: "elle (la inteligencia) acceptc de se rc­

noncer pour se dépasscr, pour s'élever au-dessus d'elle-mcmc; elle con­

sent a ce sacrifico, non ,pns pour· se muliler ... mais pour s'enrichir de h, 

riooesse mllme de Dieu. Elle comprend qu'cn tant qu'intclligence, de por 

les lols memes de son intclligencc ... elle doit. accepll>r de croire. Le, sin­

ckrité de l'intelligence s'acllevc dans la sincéril.ó de la foi" (p. 72). 

Advie1·te el aut\lr cómo el fiel y el incrédulo están situados -en una 

¡,os>oión tan distir,ta, que no pueden ponPrse de acnerdo en la intee-
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vretación de unos mismos hechos, y oómo para el segundo los argu­
iuentos puramente históricos serán subjetivamente deficientes: ¿ Es que 
vamos a sustituir, se ,dirá, el hecho particular, contingente, exterior, de 
un milagro, como principio de mi luz intelectual, al principio natural 
de luz que es mi inteligencia misma'! El acto aislado de constatación de 
un milagro, puesto por mi razón, ¿ aparecerá tan luminoso que sea. oo­
paz de hacerme renunciar definitivamente a la fuerza misma de 1a lw. 
,que Jo ha producido'! ¿ Un momento de la actividad de mi razón tendría, 
el derecho de vincular para siempre mi misma razón'! (p. 88). Según 
estos principios que eJ P. Levie parece probar, sólo viviendo la fe superará 
tlf1 incrédulo las dificullade,; y se posesionará plenamente de la. verdad. 

La segunda parte del libro habla de la actitud que debe tener el ore­
yei1tc ante el incrédulo; se titula "Pensée incroyante et pensée chrétlen­
ne". No se presta la materia a un d'Csarrollo tan profundo, pero en 
cambio abundan las sugerencias prácticas sobre el respeto crlstian6 al 
adversario, y sobre lo que pudiéramos llamar educación y fortificación dé, 
la fe e¡1 los creyentes, y preparación moral a la fe con un "grand courage 
qu'est la confiancc dans les raisons morales de croirc". E:l P.· Levle, 
cscriturario, quiere aplicar también sus principios a las relaciones . qu<' 
deben existir entre la exégesis católica y la protestante, y hace un largo 
"excursus" para estudiar los jalones en la defección ele Loisy. 

La te1'cera parte lleva por titulo "Vérltés divines et \\troltesses hl'.i­
maines". Las verdades divinas son las que tienen una seguridad doetri­
flal como apoyadas en la revelación divina. en el respeto a una tradíoión 
r¡ue nos viene de Cristo y a la autoridad que prov!ane de Dios, las qur, 
exaltan y dan la primacía al elemento religioso. ya que el deber reli­
gioso debe estar sobre lodos los otros deberes profanos. que son en el 
cl'istianismo elevados a un nrng-o mucho más elevado. · 

A estas verdades divinas se oponen innumerables estrecheces humn­
nas, que llamamos agnosticismo, raoionaJismo, positivismo, anarquismo, etc. 

El epílogo fi.nal resume brillantemente su tesis (p_ 300): no un Cris­
to .a medias, sino el Cristo total es el que hemos de aceptar; el {le Nioea. 
y Calcedidonia, el ele la piedad católica de un Ignacio de Antioquía, de 
un Agustín, de F'rancisco de Asís, de los santos del siglo XV[, como dt, 
los grandes cristianos <le nuestro siglo. Sólo el Cristo real, el total, ha 
de .ser adorado y amado ayer, corno hoy' y como siempre. 

· J<.]J autor confiesa. que no h,1 !lecho una apolog.;tica, sino un examen 
ile conciencia, que al par que nos ,pone en guardill. contra las cal'icaturás 
/le la .cloctt·ina de Cl'isto, nos llena de santo orgullo por- la. sublime fr 
que rrofesamos. 

N&da más fácil que hallar ligeror detalles o inexactos o meno!! pre­
óisos eri un libro que no quiere ocull.ac· la genuina pasión con que E-e 
ef<cribe. 

Giertas frases de todo. la obrn (particularmente, p. .18-19) pudieran 
indicar, no menosprecio, sirro un menor aprecio del que debe tener todo 
teólogo _de la apologética tradicional. 'l'anto se nos habla de su insufi­
ciencia reat--confesamos, no obstante, que la vana ilusión de una apolo­
gética racional que constriña y fuerce a creer está llamada a. fracasar-. 
que llega uno a preguntarse si habrá que dar un viraje completo, en 
las mismas aulas. Conviniera dejar más claro el papel de la apologética 
tradicional, aun a pesar de su insuficiencia •práctica para llegar por ella 
a la fe. Pero ¿ es que llegaríamos inmediatamente a la fe con la sola ex.­
posición del cristianismo integral? 

Cierto que no podemos aducir contra el P. Levic los textos concilia­
res del Vaticano (Denz. 1790, 1812), pues no duda. del valor demostra­
tivo ,de los criterios externos de !a revelación; pero en el análisis de los 
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:¡¡ost.ulados que supone el método tradicional queda ésle algo ma.lpara­

do (p. 19. 20. 89). 
Parece udcmás suponer el P. Lcvie que la apologética tr-adicional no 

tt"gará nunc.t al cristianismo integral. ¿Por qué'! No me detengo -yo en 

•ül m•iterio extcmo (milagro, ·profecía), sino que por su medio llego, mc­

<:tl,atam.ente, claro está, al pleno cristianismo 
E~l análisis clel acto de fe da lugar además a frases que conviniern 

nHüiz,n·: .. Ce n 'est ¡ws ui1 momcnt de l'activilé Je ma raison qui s-'árrogP 

!e ctroil, de vinculer i1 tout. jamais ma raiso·n cllc-mcme" (p. 88 y 97). Se 

pide a la inteligenciá "de se rcnonce1· pour se dépasser ... pour s'eilrichir 

de la richesse de Dicu" y otras muchas frases que pudieran e·spigarse. 

Coniprendemos, de trJas formas, que en la mente del autor muchas con­

,.:,ideraciones tienen un valor súlo relativo, lª que su tendencia a apro­

ximarse al incrédulo le hace ·a veces ponerse en el punto de vista del 

tHl creyente. 
Se pa.lpa en todo el libro esa inquietud actual por dar nueva vida a 

}a 'l'eología, por descender de los argumentos áridos y abstractos y del 

,;;oncepto matemático de prueba al problema religioso tal y como se prc­

<enta en realidad, por solidarizar A:polcgética y Dogma. Las ventajas e 

it1oonvenicntcs están a· la vista de todos. Y no siempre es fáci.'. guardar 

nn jus~o medio en la apreciación. 
t<:stos y otros ligeros lunares o puntos discutidos que pudiéramos ha­

llar, y la importancia misma del tema emprendido, nos indican que el 

iibro, mlis que simples recensiones, necesitarla un amplio comentario 

·:1 ·discusión de varios especialistas, que volviesen de nuevo sobre 'el ar­

gumento, siunpre con IR misma amplitucl de mir11s y fervoroso entu­

;;iil,smo eon que lo ha tratado el aut-0r. 
}<'ÉLIX Puzo; s. J. 

PRLLE.GRl:,;o, l\!ICIIELE, Stw/i Sil /!(1/lfíca apo/,oacU.ca.---E,li?.ioni di "Stol'ia e 

Letlorntunt" (Horna, f9,\í) X-210. 

·Miguel Pclleg'rino presenta ctwtro estudios monogdttlcos en orden ,1 

una. rurura historia de la apologética. No podía haber elegido mejor ca­

mino. A juzgar por las ·mlicstras que ofrece, bloques labrados a. perfec­

,,ión, va n. Jogrni• el autor levantar un edificio excelente y magnifico. 

!<el primer terna vence, con mucho a los demás en importancia. Va n. 

la eKencia tlel método de los antiguos apologistas. lJbal,di había lanz,,­

C!o la idea, tail audaz como sugesEva, de que el fin pretendido por los 

,•scr•itores griegos del siglo Il no era el de defender el cristianism0, sino 

el de propagarlo en el mundo pagano. No eran apologistas, sino propa -

,i:;all(Hstas. Su láctica, no la de levantar par&petos, sino la de salir 'a al.a­

rar a¡ enemigo. 
Peilegl'ino analiza c.sla opinión con detalle, a veces nimio, para con­

cluir que, aunque es verdad que el elemento propagandístico ocupaba. nn 

puesto importante en S. Justino, Atenágoras, 'l'az\ano, Arlstidcs, Teófil.1 

de Antioquia, el moliv/J casi siempre decisivo para coger la· pluma fué 

•!f de 'defensa p1'opia. 
gil el segundo trabajo estudia palmo a palmo la Súplica. de Atcn.'1-

goras, sus ideas, el método de composición, los autores en que se inspi ~ 

i·a. i,;¡ tercero lo {ledica a S. Clpriano, apologeta, y en el último presen­

ta a Minucia como fuente· importante y decisiva de Lactáncio. 

Nuestro autor He revelR en estos estudios diligente invcsUgador, sa­

i-raz, escmli'iñador de los documentos, profundo conocedor de la.<i fuente,,. 

j;,rimltivas. 
I. I. 
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(lEDONim, B., S. r.. La ruta 1/c ·¡a diclw.---fmprcnla Vuleayo, ;\guil"-_ (!>·, Habana, sin !'cella) 186. 

Parece el titulo de una novelíta y es el de un compendio de ApologC­t1éa. Y no está mal puesto, porque . aquí se nos enseña la rnto. de Diot;, la d.e la .Iglesia de Cl'isto, l« de fa eterna fe'.icidad .. 1% una ApologéJ.lc,.,. popular y dialogada, concisa, breve, clarlsima y de una lógica contun­dente. En la primera. parte se demuestra la imposibilidad de que esti: mundo material sea eterno y se exponen los conCBptos fundamentale;; de '!'eodicea sobre Dios inmutable, eterno, infinito, creador. En la segun da se. prueba victoriosamente que Jcsucris_to es Dios y que en c,onse: cuencia hay que s,imeterse a él y hacerse cristiano. Y en la tercera s.,:, tstudia la Iglesia de Cristo, demostrando que no es otra que la Católfr,.¡¡, Homaiui, y que Cristo ohligú a todos los llombrcs a pertenecer a ell.~. cuando la conozcan 

n. v. 
' . 

Atv.Úrnz DE L1;-.EnA, ANTONIO; El p•·oblema ele Ui certeza en Ncwman.---Go11,· sC>,jo Supecior de Invcstigacione,- Gicnt!ncas. (i\Iadrid. 1946) 2:rn. 

Empresa uiflcil escribir algo nuevo sobre t.emas epistemológicos;. y más difloll tratándose de Newman, acerca del que tanto se ha disputada y cuyos principios dialécticos escaparán siempre o. las redes sistematiza-• doras de los cientlflcos. La lógica de Newman, especialmente la de la fe, rué evolucionando al compás de sus creencias, de gus lecturas y de s1,1> propia maduración psicológica; por otra parte, su falta. de formación estrictamente filosófica, y tal vez algo de voluntad deliberada, le impidió 1mcuadrar sus principios dentro de encasillados geométricos. Todo estp da a la obra de Alvarc;,; ue Linera un valor doblement.e meritorio. Ha sido un acierto el estudiar, según advierte el autor, el 1probler/li, criteriológico newman!ano a la luz del hecho de su conversión y aislado en lo posible de sus restantes posiciones filosóficas; acierto avalorad(Y por lo. distinción neta. que establece entre las primeras concepciones de, teólogo anglicano, tales cuales aparecen en sus Parnch:/.a,f, and plaln ser­mons y en sus Univ"rslty sermons, de onientaoión fideísta, y 1as ideas ya ortodoxas, ligeramente matizadas de cierto antiintelectualismo, ofrecí~ das en su Grammar of' asent. Da interés a la primera 1iartc la rica antv-· logia de textos, que ha es¡>igado el autor a lo largo de los Bermoncs de Newman para poner de manifiesto las tendencias agnosticistas, fidelstas Cl irracionalistas del predicador de Oxford. 
Procuro. Alvarez de Linera aclarar los conceptos del Cardenal sobt'1; el asentimiento, en contraposición a la inferencia, sobre el proceso apo­logético, a base de lu. propia conciencia, inmune, sin embargo, de filosofía inmanentista; sobre e.! mecanismo de las probabilidades convergentes, que en la mente do Ncwman y en realidad contiene la fuerza de una pn;i,b,i -con todos los derechos de la verdadera certeza en su sentido más rigu­roso, y finalmente sobre esa facultad especial denunciada por Newman como básico. para nuestros conocimientos, el illati-ve sense, -de caracteri­zación diflcil, pero que ilustra muy atinadamente el uutor con la ácl,\c raolón del sentido mo1•al y el significado intelectualista. aunque impropio, dado a la palabra am-or en el rncabulario dialéctico fiel Cardenal ing!és. Con el interesante cotejo de textos newmanianos prnsentados y el cPit.ero análisis de los conceptos más oscuros oreemos que ha .logractc-1\lvar·er, de Linera no sólo cxhi!Ji1.· una buena maquet,1 {le lu. crit.ed0!,,:;fo 
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dé Newman res¡Jemo a los fundamentos de la fe, sino, lo que es más di­

J!cil, dar a las explicaciones filosófico-apologéticas ele! Cardenal su ver­

!lactero sentido, mucho más racional de lo que con frecuencia se su­

pone, ya que encierra bajo sus frases, tal vez Inexactas y muchas vecC's 

desordenadas y oscuras, una vitalidad lógica perfecta. 

Junto a estos indudables méritos poco significa la inexactitud de al­

gun excursus como el referente a la pél'dida de la fe (p. 67-68, nota), 

cuya doctrina contradice en parte al sentir común de los teólogos. Ert 

el caso de Newman anglicano no hubo pecado, porque tampoco se di& 

pérdida a,e la fe, actitud moral completamente diversa de la permanen­

da en la nerejta. 'ral vez el último capitulo de la obra pudiera aparec0r 

menos macturo en su aspecto teo:ógico. No siempre se mantiene tan clal'a 

la dive1·sidad entre juicio de credibilidad y asentimiento de fe, cuya dis­

tinción hace notar el mismo autor en orden a ciertas explicaciones subsi­

diarias. ¡;;¡ papel del pius c1•eá11litatis affectus permanece un tanto os­

curo, en parte por la cita de- textos precedentes ele concepciones muy di­

\•1;rsas y algunas püco sólidas, como la de Houssclot. 

J<}n la noción ele certeza moral, "tradicional y comúnmente admitida" 

,¡¡. 227, nota), recuerda únicamente el sentido de ésta en su conce¡i­

to práctico, pero impropio, olvidando la definición especulativa. más ri­

~urosa, propuesta por los lógicos a !Jase no de su fh·meza o Infalibilidad. 

,;ino del carácter de las leyes en qnc se ftmcla, llRmadas morales, en opo­

c1ición a las de la naturaleza fbica o a las de la esencia cohcept.nal. E~ 

:", noción más tradicional, aun cuando al presente tienda a ceder el paso 

,1 otras, como la expresada en la nota de 'ranquercy, ninguna de la~ cua­

ies, sin eint)argo, se confunde con "una gran ¡irobabilidad". 

l!]n resumen, ,puede gloriarse el autor de haber ofrecido a la cultura 

.u;pafiola una aportación interesante para la historia de la crítica apolo­

i;ética, presentando una idea exacta y clara <le! sistema gnoseológico del 

(•onverso de Lit.llcrnore, a pesar de las diflculades inherentes al tema, 

]!'. DE n. \!17.MANOS, S. ,T. 

PAREN'IB, PETRUS, De Deo Uno et Trino. EdiUo altera (Collectio Theologi­

ca Romana acl usum seminariorurn, vol. 2).-MarietU ('rurín, 1946) 332, 

)ir. 300. 

81 conocido y ampliamente apreciado i\Igt·. Parcnte ha insertado, sin 

grandes cambios, en la reciente Collectio '171eologica Romana los ,dos tra­

tados De Deo Uno y de Deo 'l'rlno, que había publicado separados sietP 

aflos antes. 
M empeño en expone!' y seguir la {loctrina del Doctor Angélico da ul 

texto un decidido carácter tomista, aunque en varios puntos importantes 

no vacile el autor en situarse en un plano distinto ,del en que se coloca 

la generalidad de ht llamada escuela tomista, sin Identificarse por ello 

ú-011 ninguna de las otras grandes escuelas católicas. Sefíal !nequlvoca' d,' 

Ja personalidad de Mgr. Parente es este pensar por cuenta propia los 

problemas y tratar de darles soluciones más perfectas. Aun disintiendo 

de ks que presenta, por ejemplo, al proo!l,ma de la ciencia de Dios ;i 

de la predestinación, vemos con simpatía el noble esfuerzo lntelt\ctu,tl 

re!lejacto en estas páginas. Ese mismo eclecticismo disculpa l'l que la, 

exposición histórica de los sistemas contenga algunas impt·"clsiories. 

Con razón concede el autor un puesto de honor a la doctrina ele ia, 

!'.!agraoa Escritura y de los Santos Padres. Pero quizás ayuda3e más ni 

:llumno el que partes ,del texto, como J)e cssentia Dei iux'.i revela!,,¡,,_ 
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r1em (p. 86-101) y De existeu(ia dogmatis SS. T1'initatis (p. 201-242), ~ü ;prúpusieran también en Jorma de tesis, advertencia fJUC desearíamos ex-, tender a ott'os puntos tratados en el libro; por ejemp.lo, /Je P!'aec/estina-. iwne (p. 167-189). 
A la ·solidez de la doctrina une el presente volumen notables ventaja¡... que lo hacen muy indicado para servir de texto en los centros a los qu,' va destinarlo. t\yüdan a la claridad el esl.ilo sencillo y digno, los. fre­cuentes esquemas y los resúmenes, junto con la bien estudiada y es­merada presentación tipográfica. La bibliog-rafla reciente demuest.ru. qu,• el autor sigue con interés el movimiento teológico y ofrece O()asión .;, profesor y discípulos dr, arlr,ntrnrse en lo~ problemas conci:,;amcntc d('5" arrollados o' tal ve✓, sólo insinuaclos. 

J. SOLA:--:O, S. I. 

GARCÍA CAS'l'UO, :.\-IANUEt,, El Dogma de la Asun.c-ión .. Estudio histórico-teo­lógico de la creencia asuncionista. Prólogo ele! M. r Sr. J:l. gJoino N.,i­car. r:scelicer. S. L. (Mndrirl, 19'17) i7L 

l!Jn un !Jello librito de 1G0 páginas ,nos ha presentado el Sr•. Castro \m, resumen claro y elegante de la doctrina asuncionista, con todos los pro­blemas que en sí enciena. Nos gusta particularmente la claridad con qtli' sal.Je exponer los diversos aspectos de esta doctrina. al mismo tiempo qun evita la. monotonía, entrelazando los argurnent.os lilúrgfoos con los h(m>i !éticos y los del arte con los testimonios de la tradición .. Aceptamos plenamente cuanto dice del hecho de la muerte de la. Vit"­gen, si bien las circunstancias o manera del mismo Hería de desear hu­/Jiemn quedado más en su punto. Porque al lector lo producil'á. lai ,ün­preslón de que con la misma certeza hay que sostener lo. muerte de ltc Vil'g·en que el modo o causas de la misma. Por esto habrío.mos deseadn, que el auto!' en estos; casos hubiera especificado más el valor de su,-,.. aserciones. Otr·as menudencias, propias de una obra de vulgariza.ción. cm l,t que no hay que exigir la precisión meticulosa de un especialista. sor, de menor importancia y pasarán fácilmente dcsupcrnibidas. cual ínsigni­licantes !lol'ecillas silvestres en medio de un elegante rumo do fiore;;. No creemos, sin embargo, haya de quedar en silencio la lmpl'csión tan desfavorable que el prólogo ha causado no ya a nosotro~ pcrsonnlment{·. sino en general, como se ha podido comprobar por diversas criticas. No es del autor, pero éste se hace eco de él (o el pr6logo rormnla la tesi" que el autor ha aplicado a un caso particular) y parece aceptar plena­mente su contenido. El libro habría ganado mucl10 sin ,;prnl'janlc pl'e,.­sentaciún, que parrcc 1111 horr(ln en la misma porla;la. 

]f\NACIO CAnn lÚ. 

M'ANO!li 01~ JUAn:;, !IOBER'r DO, s .. J., Doom.,: et Spiritualité che::, Saint C!f­l'ille a',1te.T«11drl.e ("Etudes clt, 'I"héologie flt d'Histoirr de }¡, Spirittmli-té". m.-.J. Vrin. París. 19,¡.-í, · 

Con grande cntusimmw lw sido recibido el ¡H·esr:,tc libro del P. Dr, Manoir, ,pues desde que en el Dlctionnai1'e de TMologie Catholique apn­recicron los artíc11los Cyril/e y Nestoire, de tendencias un tanto sospc.­etlosas o, ciertamente, poco ajustadas a la realidad histórica, era reque­rida entre los teólogos lllla reivindlc1:ción del Héroe de Efcso, y parecía.: que habla do aparecre en la misn1a lengua. en que habla sido tan Injusta-
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mente juzgado. Es verdad que -ya a raíz del Cc11le11ario de Efeso Re 

escribieron diversos artículos en revistas, que hacían sobresalir la flgur;i 

de S. Cirilo al mismo tiempo que criticaban acremente la posición tu-, 

mada por Amann al defender a Nc;;torio (recordemos, por ejemplo, sin 

ilalir de Espafia, los artículos publicados por los PP. Quera, Puig· de l.« 

Bellacasa y Francisco Segarra, S. ,T., en Ana/.ecta Saeta Ta1'raconcnsin, 

VII (1931]), y el conjunto dr todos ellos podía muy bien dar por resul-. 

tado una rnonogr«ffa magníflca en ra,,or· del cmnpeón de la fe; pero pa­

recía que era m1mester una monografía más acabada y perfecta y, a ser 

posible, -escrita en la misma lengua en que se l1abía tan injm;tamenle 

Juzgado la actuación del Defensor de la Maternidad divina de la Virgen. 

Eslo lla llev11.do a cabo el P. Manoir, y no lamentamos la tarclanza en 

aparecel' la defensa del Santo, cuando ella lla contribuido a per.fecciona1· 

una obra que necesitaba mucho estudio y detenido examen ele las obras 

del Santo Doctor. Ahora tenemos ya una valiosa síntesis de la doet.rimt 

y espiritualidad ele! Doctor Alejandrino. Un mérito particular del P. Ma­

noir ha sido el presentarnos el "erdadcro caráeter del Santo, ta1.1 desfigu-. 

rado por otros autores. San Cirilo no aparece aquí el "integrista intran­

sigente" en el sentido abusivo de !a frase, sino el paladín de la fe ca.' 

l-ól!ca y defensor infatigable de la maternidad divina de la. Virgen. Pero· 

ademá.s se nos mucstl'a Cirilo el varón espiritual. Ya ha sido siemp1•,•, 

célebre la pneumatología de San Cirilo; y sus explicaciones sobre la, 

gracia y sus efectos, sobre la vida sobrenatural, la divinización del cris­

tiano, etc., constituyen un fondo de doctrina, qne todos los teólogos han 

apr~vechado en los respectivos tratados. 

El P. l\lanoir ha sistematizado e8ta doctrina espiritual de San Cil1lo 

c.livldiendo su libro en cinco partes, que corresponden a otros tant.P,S cn­

pitnlos básicos de la cspiritunlida.rJ dogmática (dig·ámoslo así) del Doctor 

Alejand1·ino. y que además responden admirab:emcnte al ¡¡:usto de J:i,; 

oorricnte;; d1'. espiritualidad modernas. 

El principio de la vida espiritual es el conocimiento lle Dios, y este Jrn. 

de ser el primer punto o el fundamento de la doctrinR de S. Cirilo, el 

cual· ve a Dios no sólo en sí mismo (existencia. conocímiento, dcmost.J:•¡¡­

ci<in, atributos ... ). sino que lo contempla relacionado eon las criatura~. 

las cuales son una imagen de Dios. Esta idea es céntrica en el Santo. L:t 

imagen de Dios se ha de conservar en las criaturas, y si éstas la pierden 

S<'l'á necesaria la venida de un Rc<lentor, que restituya esta imagen bo-

1·rarla. De aqui e! lugnr que Cristo ocupa en la Teología y Espiritualidn¡\ 

de S. Cirilo, que se puede afirmar es Cristocéntrica .. De ello se ocupa la 

seg·unda parte del libro. El P. l\Janoil· comienza. con un estudio mny 

a.eahado sobre la t.erminologla de S. C!rilo. Sabido es que se le tachó d0 

monofisil.a al querer rebatir la herejía de Apolinar, p<!ro se debió la acu­

sación a la mala inteligencin de su terminología, algo imprecisa en al­

gmws -puntos por no prevenir los errores monofisitas. Fijada la termi­

nologla se nxaminan los problemas que la. unicidad de Cristo con la du:i­

lidad de naturalezas plantean al teólogo. A San Cirilo es en extremo agrfl­

dable la con*ni.cación ele 'i.clíoma.s al propio tiempo qne el examen de la 

psicología de Cristo. Por esto se preocupa con frecuC'ncia d('l problem:1. 

de 14 ciencia de Cristo, de sus adelantos o prog-resos, de su don prof,'­

tico, del sig·niflcaclo de las preguntas que hacía. etc. En todas las res­

puestas del Santo Doctor campea una tendencia úniea.: afirmar la di­

vinidad de Cristo, divinidad q11e prueba por ias Escrituras. la Tradicírín 

y demás argumentos de que solemos aún hoy día valernos. De estos 

princi,¡iios: divinidad. unieidad de persona, dualidad de naturaleza, en 

Ct'isto, deriva el Cristoeentrlsmo de la vida Cristiana. Porque si el co­

nocimiento y amor de Dios ha de ser el prlncipio dC' la vid11 espiritu:il. 
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,,:omo quiera que Cristo es Dios humanado, este conocimiento de Dios• Padre, Hijo y Espíritu Santo y el amor hacia ellos dependerá del conooi­miento y amor que se tenga del Verbo que se ha hecho hombre. Por ello -el P. Manoir seflala principalmente como primeras consecuencias la imi­tación de Cristo, :a unión con Cristo-Modelo, con Cristo-Rey, con Cristo­Salvador, unión a la Pasión y muerte de Cristo, y a su Resurrección )' Ascensión. Lucg·o expone cómo el cristiano es hermano de Cristo. Má:➔ aún, Cristo es la vida del cristiano, principalmente considerado en la Eucaristía. La doctrina de la presencia real es maravillosa en San Ciri!(., .quien además estudia el aspecto de Sacrifício de Cristo y Ja particl¡ia­ción que hemos de tener en el sacrificio, para que tam1:>ién la tengamos <in la inmortalidad celeste. 
La tercera parte se ocupa de la parte que cot·responclc al Esplritu Santo y a la Virgen en la vida cristiana. Estudiada la divinidad del Es piritu Santo y su •procedencia del Padre y del Hijo, se investigan sus relaciones con los hombres. o, como suele llamarse aetlHJ.lmente, la inha­!Jitución del 1%píritu Santo eu las almas. Bastará transcribir los titulares pura hacerse cargo del contenido: el Espíritu Santo en la Iglesia, en la.;; almas de los fieles, su inhabitación. La santificación es obra de la Sanfí­,;imu 'l'rinidad; nada de operación propia (exclusiva) del Esplrltu San­to; nada de unión propia (exclusiva) del Espíritu Santo; su consustan° cialidad con el Padre y el Hijo; el Espíritu, virtud santificadora; activi­dad del Espfritu Santo en el alma. "El Espíritu Santo--concluyc el 0 • Ma.. nolr-es el término y como re;;umen de la Trinidad. El Espíritu Santo IJabitu en las almas de los fieles, y en ellas instalará el Espíritu filfa!, que haee exclamar: Abba, Padre, espíritu de respeto, ele confianza y de amor haeia el Padre, que está en los cielos. Al mismo tiempo infun,clir& en el alma un espíritu patemal y apostólico, aquél que nos hace per­fectos, como nuestro Padre celestial es perfecto, un espíritu de generas ción (paternidad) espiritual, que nos hace decir con S. Pablo'. "Hijo8· mios, los que yo engendro de nuevo hasta que se forme e:1 vosotros Gristo", aquel espíritu que debe animar al Obispo en su Iglesia, y el, qu,:,_ debe animar la Ig·lesia misma, verdadera madre, ella qt•e nutre a los bµe-, nos y a los malos y que engendra las almas a la vicia espiritual por el. Bautismo" (p. 255). 

La Mariología ele S. Clrllo es rica en elementos dogmáticos. Como era de esperar del defensor de la -divina Maternidad, es esta ,prerrogativa e., principio y la clave de todos los privilegios marianos. Por lo demás, abar­ca también el Santo Doctor los dogmas de la virginidad, Inmaculada Con-•. cepclón, etc. 
En estos últimos tiempos se ha insistido mucho en la idea del Cuerpo Mistleo, doctrina que ha querido fijar el Sumo Pontífice actual para evi..: tar los errores a que se prestaba por su misma dificultad intrlnseca. San Clrilo, sin formular su doctrina, 'Liene un verdadero tratado ele esta ma­teria, tan interesante y fecunda en espiritualidad. Nos la pone de relieve· el P, Manoir al sistematizarla en la cuart,a parte ele su obra, que divide en tres eapltulos: La Iglesia, organismo viviente; la Iglesia, organiza­ción; El Primado Romano, En su estudio sistemático hace resaltar o! autor cómo S. Ciri!o sostiene una doctrina netamente ortodoxa en todos estos puntos tan clclicaclos de la Teología cristiana, al mismo tiempo que él la "eleva al más alto grado de perfección a que llegó en la Iglesia de Oriente" (p. 313). Con todo, en ninguna ,parte se hallará la expresión "cuerpo místico", pero sf las equ!valentes, y sobre todo estudie mara­vlllosamente la unión de los cristianos con su cabeza, Cristo, y la de los cristianos entre si (miembros ele Cristo). 

La última parte de esta magnfflca monografía se ocupa del Dogma y 
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J"e?fección cristiana, y no desdice en nada de la profundida<l, nitidez '! 

,;¡•guridad de criterio y doctrina que brillan en las partes anicl'iores. 

No contento el P. Manoir con darnos una idea tan acabada y perfecta 

-de la doctl'ina y espiritualidad del gran Doctor Alejandrino, completa al­

g·unos puntos suscitados a través de su obra con unas "notas comple­

mentarias", que son verdaderas jo;i•as teológicas e llistóricas sobro cuos­

Hones controvertidas. Si a esto afiadimos los copiosos Indices y la mag­

nifica introducción, concluiremos alabando sin regateos de ninguna clase 

cst.n Monogmfía, modelo ele obras ele esta especialidad. 

FH.\'.\CISCO DE P. SOLA, S; J. 

GUJLLOüx, PEDJto, EL alma el.e San Auustín. Traducción do la segunda -ecli­

c.ión francesa por Ignacio Núñoz. 2." e dic. - L,uis Gili (Barcelona, 

194.7) 24.0. 

Una obra soliro S. Agustín es siempre interesante, y una obra fran­

•cesa sobre el Doctor de Hipona cuya traducción merece ser editada por 

,;egunda vez en España, lleva ya en sí las credenciales de un va!ol' autén­

tico. Tal es la biografía agustiniana do Guilloux, que hoy vuelve a apare­

cer al público. 
No ha preton-clido el auto1' hacer trabajo de investigación histórica. 

Ni es su obra acervo ele erudición indigesta o escaparate de literatura 

intrascendente, aunque haJ•a sabido revest.it· sus análisis psicológicos con 

los materialr::s necesarios de la historia o el colorido ele una buena plu­

ma. Tra:.:ar una biografía de s. Agustín no es hoy en ella trabajo arduo 

siguiendo las sendas abiertas ya por los M.aurlnos, Kloth, Bindemann, Pon­

Joulat o Dohringcr, pero Guilloux no ha querido seguir esta vereda fá­

cil y vulgar. 
Uonsecuenic con su título, ha querldo que el alma misma de s·. · Agüs­

tin fuese abriéndose a modo de quilla el eaml111 a través del oleaje de 

su historia. Esto le ha proporcionado análisis psicológicos interesantes y 

le lla inducido a buscar la vida del Santo dentro de sus propios escritos, 

comunicándole ele este modo un encanto incomparable. 

Las Confesiones .-Je! Santo Doctor, encuadradas en un marco de t:ru­

,Jición sobrüt extraída de los clásicos latinos, sobre todo Virgllio y Hura­

eio, y los historiadores modernos, como Boissier y Marquardt, van di­

lmjando los acontecimientos externos y los perfiles internos de S. Ag·us-

1 ín hasta el momento de su conversión. Después son los escritos del filó­

sofo de Casiciaco, del monje de 'ragastc, del Pastor ele Hlpona y la- ri­

quislma correspondencia epistolar del Doc,tor Teólogo los que van des­

envolviendo el ovillo ele sus azares históricos ;i' sus sentires profundos 

sobrei.aturales. 
Singular interés presenta la pm'te quinta ele la obra consagrada al 

apologista, donde se muestra la actítu('I de S. Ag·uc;tín frente al mundo 

pag,ano en agonía, pero que podía ostentar aún figuras tan representati­

vas como el ppeta Rutilio, el prefecto Símaco o el patricio Volusiano, y 

donde se esbozan con acierto los métodos apologéticos del converso de 

Mílán, que había afilado de antemano en las dudas y errores de su pro­

pio espíritu las armas de la controversia religiosa. 

Gracias a tocio esto la obra de Gui!loux es una de las pocas biogra­

J'ias serias que se leen de una sola alentada desde la primera hasta 111 

•última ,página sin soltar el libro de las manos. De la traducción baste 

decir que no cae el lector en la cuenta de estar leyendo una obra escrita 

orlginalmentc en una lengua extrafla 
F. DE D. \'!7.:lfA:WS, S. ,J. 

7 
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SISTE!\ FHA1'CES CLAl\E Nocu, s. c. N., A. M., 'J'hc Vita Sanca j,'ructuosi Tcxt with a 'f'ranslation, In1.1·nduct.ion and Commcnlm·y.-Thc Catholic University of America Prcss (\V.áshington, D. C .. lfHG) en 8. 0 VII-!G'.l. 

De San Fructuoso, metropolilano de Braga, el rigu1·oso legislador de los monjes de Complutum, y corresponsal de H.eccsvinlo y de San Brau­lio de Zaragoza, existe una biografía, Vita Sanc/.i Pructuosi, por un con: temporáneo, no bien identificado todavía. En la presente obra se da uila valiosa edición critica, a base del estudio de todos los manuscritos cxis-• tentes v de las ediciones anteriores. Todo ello se encuadra. dentro ele un erudito" trabajo acerca de la persona y santidad del biografiado. Por lo que toca a la cuestión de la patcmidad de la Vita, S. P. no cree que el autor sea San Valcrio, a quien de ordinario se le solía at.l'i­buir. Distingue dos autores: uno, para la parte puramente biográfica, y otro-tal vez el ps. Paulo de l\I'érida-, para la sección dedicada a lo~ milagros. Seilálanse como fuentes más importantes de la Vita, San Gre­gario M., en sus Diálogos, San Valcrio y Sulpic.ío Scv01·0. Sigue un t'i­qufsimo comentado 11istórícofilológico, de suma utilidad para la historin, de la antigua Iglesia cspailola. En todo ello se muestra notable compe­tencia y conocimiento ele las fuentes y de la bibliografía correspondiente. Un ligero reparo en cuanto a la traducción inglesa: al traducir (p. 100) "praepete volatu" por "flying constanly", parece que en vez de "praopete" se ha tenido en la mente otro término: perpeli. 

,J. l\Lrnoz. S. J. 

'.\.VADOZ, JosÉ, S. I., Epistolario ele Alvaro ele Córdoba. Edición critica. (Mo­numenta Hispaniae Sacra. Serie Patrística .. Vol. L) .--Inslit.nto Suár,·:z (Madrid, 1947), 300. 

I?elicitemos al P. Madoz y congratulémonos Iodos cua.n1 os scguimo~ con interés la marcha ascendente de la ciencia española r,or esta obra de irreprochable factura científica, en la que todos los editores de obras. antiguas tendrán mucho que aprender e imitar. Ya de antiguo nos tiene acostumbrados el P. Madoz al método más perfecto y a la critica más exigente y docta, pero en esta 1proctucclón parece haberse superado a si mismo. Con buenos augurios "º presenta en el mundo científico y erudito la Serie Patrísüca de "l\Ionumcnta Hispaniae Sacra". ¿ Se mantcnc!r.1 en los siguientes volúmenes a igual altura? El Epistolario de Alvaro de Cór­doba lo conocíamos ya por la edición de Flórez, reproducida en Mígnc: pero era una edición muy incorrecta, y dadas las dificultades gramalr­cales y estilísticas del crespo, oscuro, artificioso y enigmático latín de Al­varo, ¿ quién se atrevía a meterse en la intrincada selva de aquellas Cül'­tas, sin notas aclaratorias? El eminente profesor de la Facultad teológica de Oña no se ha contentado con darnos una edición critica, exacta y d,0
-purada del manuscrito de Córdoba (siglo X), sino que le ha }JUesto poi' delante una magnífica Introducción ·en cinco capítulos, estudiando . la biografía de Alvaro de Córdoba, el Epistolario, el contenido de las cartas. el estilo y características del Epistolario y, en fin, las normas de la pre­sente edición. Ha hecho luego un alarde magnifico de erudición en esas notas, de tanta riqueza como sobriedad, en las que va explicando los pasos difíciles, adivinando las alusiones y rastreando con sagacidad por­tentosa las fuentes que directa o indirectamente ttiliz5 Alvaro. Aña{le un Indice. ele fuen,tes y 1'eminiscenc!as en el Epistolario, un In!lice ele per-
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sonas y cosas, un Indice gramatical y le;ricogi·dfico, y finalmente un In­

dice bi/JUográfico. Con tales y tantos adminículos ya puede uno aden­

trarse en la lectura del al'dlentc cordolJés, de aquel que "rs el apolo­

gista mejor equipado entre los mozárabes; rl Lempcmmento polémico más 

ag·ucrrido; el estilista más personalmente complejo; finalmente, lo dir,0
-

mos con un epíteto robado a su lileratum, el Indice l11mi110s0 de la Igle­

sia mozárabe". 
Los aficionados a la filología latina, a In. histo!'ia literaria ':,' rr la prr­

trlstica l1alla!'án en las introducciones y notas un tesoro insospechado de 

conocimientos y observaciones, dicho Lodo en ese lenguaje terso y ,pulcro· 

con que el P. José i\fadoz ioabe dar realce, distinción y elegancia a las 

más áridas disquisiciones. 
R. G. \11!,LOSLAIH, S. ,f. 

BBllNAnDO, SAN, Selección de las obras mcu,atras del insigne Dootor cte la 

Jgiesui. Introducción, versión y notas del R. P. GERMÁN PRADO, O. S. 13.--­

Biblioteca de Autores Cristianos (Madrid, 194.7), XXIV + 1515. 

La simpatía con que son recibidos los volúmenes que la B. A. C. va 

pt'esentando al público se ha extendido también a esta selección de las 

obras de San Bernardo. Muchas almas que desean beber en las fuentes 

de la ascética y mística, pero que o no disponen ael tiempo que su exten­

sión exige o de la discreción conveniente para separar lo útil de Jo me­

nos necesario, requieren estos , 1olúmenes en que la sabia dirección de 

una persona entendida sabe recoger lo más característico y orientador· 

de los grandes niaestros de la vida espiritual. Esta rectitud de criterio 

en la acertada selección hay que reconocerla en el P. Prado, a quien 

agradecemos la presentación de este valioso volumen. 

Por lo que se refiere al trabajo de ifrncluctor, no comprendemos cómo 

en la introducción general se escribe: "Existen algunas versiones anti­

guas castellanas, aunque muy deficientes todas ellas, ya por causa de 

sus arcaísmos, ya, y lo que es todavía peor, por sus frecuentes y gro­

seros galicismos, por su frase trabada, 1por -sus glosas excusadas y la 

excesiva libertad en reflejar el pensamiento escueto del original, que 

tanto vigor tiene en el Jatln de San Bernardo, flúido y conciso, lleno de 

nervio y de expresión" (p. 3). Porque sabido es que los antiguos cas­

tellano11 eran muy correctos en el estilo, exactos en reflejar la mente del 

autor y perfectos en las versiones bíblicas, a las que sabían dar su sa­

bor mal imitado por los modernos. Los galicismos estaban muy lejos de 

sus traducciones. Esto nos ha hecho sospechar que el P. Prado se refie­

re a traducciones no tan antiguas, y que con este epíteto ha querido deli­

cadamente ocultar los nombres de traductores modernos (quizá uno solo), 

y son bien conocidos. En concreto, pensamos inmediatamente; en la ,tra­

ducción de las obras completas de San Bernardo, que en cinco volúme­

nes compuso cuidadosamente el I'. Jaime Pons, S. J., e imprimió la Edi­

torial Casulleras (Barcelona), obra eme no creemos pueda ignorar el Pa­

dre Prado. 
De aquí que nuestra curiosidad nos llevó inmediatamente a establecer 

un minucioso cotejo de ambas traducciones,_ y ¡ cuál no sería nuestra 

admiración al observar una semejanza tal, que raya en la íclentidacl! 

Puede el lector, por sí mismo y sin gran trabajo, comprobarlo con sólo 

tomar al azar diversos pasajes de la versión del P. Prado y ponerlos al 

lado de los correspondientes de Ju, ti-aducción del P. Pons. Nosotros, 1po1·· 

vía de ejemplo, transcribiremos aquí tres lugares en los que subrayare­

mos las palabras que, o por su rareza, o poi· no reflejar una traducción 
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literal, o por constituir una 0 losa, llacen más difícil la coincidencia en traducciones independientes. 
San Bernardo escribe: "Que!Ill antea metuebas magistrum, comitem amplectere securus" 
P. Pons: "Al que temes como clómine, lo podrás abrazar <}orno a un compafiero 'l amigo". 
P. Prado: "Al que temías como dómine, 10 podrás abrazar seguro como a compafiero" (p. 25). La traducción del P. Prado es más precisa, pero ¿no es rara la coincidencia en la versión ele magistrum por dómine? '.\íás singular es el siguiente pasaje: 
San Bernardo: "Eia, lactare, iuvenis. in adolcscentia tua, ut decedente pariter cum aetate temporali laetitia succedat quae _te absorbeat aeterna trist.itia. Sed absit lwc ab adolescentulo nostro, avertat hoc Deus a puero suo. Quin potius clisperclat Dominus universa lama dolosa corum qui tibi tale consiliurn donant, qui dicunt tibi quotldle: Euge, euge; et quaerunt animam tuarn. Hi sunt cum quibus habitas, quorum prava colloquia [al. consilia) adolescentis bonos mores corrumpunt". 
P. Pons: "Ea, pues, alégrate, joven, durante tu adolescencia, a fin de que después de haberse retirado do ti los placeres terrenales juntamente con la edad, les· suceda la eterna trlsteza y quedes completamente absor­bido por ella. Alas no, no permita Dios que tal acontezca a. mi amado adolescente; aleje el Señor tal clesgraC'ia de mi Fulque_s; antes al revés, selle el Señor con un canclado los labios tramposos de aquellos que te aconsejan perversamente y te dicen a cada paso: ¡Albricias! ¡ Albr!cias ! lanzándote p01' el camino ele la pei·dición. Tales son aquellos con quienes · moras, y cuyos perversos consejos y trato corrompen las buenas cos-tumbres de la juventud". _ 
P. Prado: "Ea, pues, alégrate joven en tu adolescohcia, para que idos de ti los placeres terrenales... (sigue todo exactamente igual que la tra­ducción del P. Pons); antes bien, selle el Sefior con candado los labios tramposos de tus malos consejeros, que están diciendo: i Albricias:! ... " (p. 42, prosigüo como el P. Pons). Nótese la traducción tan libro del pasaje de S. Bernardo, el cual no menciona a Pulques (lo llama "puero suo"); el texto de la Escritura: "Euge, eu¡;;e ... et quaerunt animam ituarn" se traduce en ambas obras por "albricias I, ¡ albricias I lanzándote por el' camino de la perdición" (i nottible coincidencia!) ... Por lo demás, com­párense las variantes de las traducciones con el original latino, y véase quién se acomoda más al texto de San Bernardo. 
Veamos un tercer pasaje, S. Bernardo: "O luvenis insensato t O pucr magis sensu quam aetate ! Quis te fasoinavit? ... Avunoulus, inquies. Sic i\clarn quondarn uxorem ... ". 
P. Pons: "i Oh jovenzuelo insensato! ¡ 011 jovenzuelo más por tu falta ele ieSo que_ por tus pocos años! ¿ Quién te ha fascinado ... ? MJ tío, me respondes. ¿ Mi tío? Así contestó Adán en el paraíso ... " 
P. Prado: "¡ Oh jovenzuelo insensato l ¡ 011 nifio más por el poco seso que por los pocos arws ! ¿ Quién te ha fascinado ... ? Mi tío, me dirás. ¿ Tu tto ?_ Así contestó Adán en el paraíso ... " (p. 35). 
Ya terminaríamos la transcripción · de textos, pero no podemos resis­tirnos a cotejar el principio {ie la carta segunda de S. Bernardo, do la que hemos extractado_ el texto que acabarnos de copiar, y que coincide en todo con la traducción del P. Pons, si no es en las primeras palabras, que son estas: 
San Bernardo: "Non miror si rnireris, secl m1ror si non rnireris ... " 
P. Pons: "No me sorprenderá que te admires, sino que, al revés, me causaría granel e aclmiro.ción que tú no te admiraras ... ". 
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P, Prado: "No me extrafio si te extrañas, antes me extral1o de que 

no te extrañes ... " (,p. 34). No hay ·duda de que 1a traducción del P. Prado 

refleja mejor el juego de palabras de S. Bernardo, pero ... ¿y los galicis­

mos que 1amenta en las versiones antiguas? Los puristas jamás dirán 

extraña1'se, me extraño, te txt1'añas, etc., por más que sea frase muy co­

rriente, porque es un puro galicismo; buscarán otros verbo¡:, (bien abun­

dantes en• nuestra lengua~el mirnr de S. Bernardo más bien suena a 

admiro, mle sorpi·endo-), o, si o,ptan por el verbo etctrañar, dirán me 

e:ttraña, te extraña, etc. 
Fuera d<!! estas menudencias, oreemos que el P. Prauo ha acertado muy 

bien en tomar como base (si es que no nos equivocamos) In traducción 

del P. Pons; solamente hubiéramos deseado ver en algún lugar indicil­

da la procedencia de su versión, pues siendo tan patentes las coinci--

denoias, nadie creerá en una versión directa y original, cual se despren­

derla de las palabras de la Introducción, en que lamenta que "el apremio 

del tiempo" no Je haya permitido siempre llegar "al ideal de toda buena 

versión, máxime de la Biblia y de los Padres" (p. 3-4). Si en lugar de 

utilizar la versión del P. Pons se ha valido de otra, que pudo haber siúo 

fondo común para ambos, no habría holgado el indicarlo y mcnciohae r·n 

la 'bibHografia la edición castellana hecha por Casulleras. 

A la B. A. C. una vez más le damos nuestra enhorabuena por la púl­

critud y selección de sus obras; y deseamos vaya así ·enriqueciendo 01 

tesoro doctrinal de nuestras Bibliotecas al mismo tiempo que eleva el 

nivel cultural del pueblo espafioi facilitándole las baRes de una sólida 

doctrina y formaci6n religiosa. 
FRANCISCO DE P. Sor),, S. J. 

A~lORÓS, Fn. LEÓ7', o. B'. l\I.; APEHnIBAY, Fn. BERNAHDO, o. F. l\I.; Ono~rí, 

l?n. Mwum,, O. F. M., Ob1·as de San Buenaventura. Edición bilingüe, t.. 3.º: 

t:amtno de la sabid,w·W.--Biblioteca de Autores Cristianos (i\Iadrid, i!H'i) 

798, ptas. 35. 

, l~n números anteriores do esta revista hemos procurarlo valorar esta , 

magnifica edición bilingüe de las obras del Doctor Seráfico'. El presente 

tomo nos ofrece ei pensamiento filosóftco de San BuenaventUl'a. Difícil ern. 

escoger para el gran público los tratados en que más netamente apareciese 

este pensamiento filosófico Pero los beneméritos editores han resuelto 

admirableniente la dificultad, al fijarse. en las "Colaciones sobre el He­

xaémeron o iluminaciones de la Iglesia" y en los <los t.ratadi>tos: "De,! 

Heino de Dios descrito en las parábolas del Evangelio" y "De la pl11n­

taclón del paraíso". 
Acomodada a la índole filosófica de este tomo, precede una introduc­

ción acerca ,de la filosofía e,iemplarista de San Buenaventura, que ocupa 

desde la página 3 hasta la 138. Su autor, el ·ya tan apreciado P. Miguel 

Oroml, O. F. M., ha sabido encuadrar la posición ejemplarista en su pers­

peoliva histórica e ideológica. Por medio de acertadas divisiones estudia 

los diversos problemas filosóficos a la luz del ejemplarismo bonaventuriano. 

Seguramente que ha de repercutir hondamente en la cultura filosófica 

y aun teológica de nuestra Patria este tomo, y no en último lugar por 

su luminosa introducción general. Las introducciones a cada uno de los 

tratados y el léxico bonaventuriano son <lignos de todo encomio. La tra­

ducción y presentación superan, si cabe a las ele los tomos ¡>.nteriores. 

J. SOLA?\'O, S. l. 

'Cf. 20 (1!HG) 557s. 21 11947) 112 
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GELABERT, i\IIGUEL, 0. P.; MILAGRO, JO!'IÉ l\I.•, 0. P.; DE GARGANTA, JOSÉ M.•, o. P., Santo Dom.iJigo ele Guzmán, visto por sus contemporáneos.­Biblioteca de Autores Cristianos (Madrid, 1947) LVI-955. 

Después de una amplia introducción general, e[l la que se sitúa en HI tiempo y en su ambiente histórico la egregia figura de Sanrto Domin­go, recoge el ¡presente volumen los venerables documentos de la prime­ra edad dominicana. Los Orlgenes de la Orden de Predicadores, por el n. Jordán de Sajonia; el Procesa de Canonización ele Santo Domingo; la Leyenda de Pedro Ferrando; la de Constantino de Orvieto; la Relación de la Beata Cecilia Romana, con un interesantísimo apéndice sobre las investigauiones científicas hechas recientemente sobre las reliquias del Santo Patriarca y la reconstrucción física de su cuerpo; las• Vutas de los Frniles Predicadores, por Gerardo de Frachet. Pero los beneméritos editores han tenido el buen acuerdo de darnos además; en edición. bilin­güe lo que parece conservarse de la obra literatia ele Santo Dominao, siquierá no todo esté aún plenamente acrisolado por la crítica. Así la amable y mdiante figura del insigne Fundador se nos lrn presentado en su mejor luz histórica. Los textos, tomados de las mejores edioivnes, °\'..an siempre precedidos de introducciones diligentlsimas, en las que se tocan sobria pero competentemente todos los problemas que la técnica moderna pudiera exigir, El conjunto del volumen resulta dc una ulitictn,: relevante para la hagiografía espafiola y para la. universal. 
J. A. DE AI,D,\1\1.-\, S.- I. 

EFltÉ:\ !JE I,;\ ;\JAIJI\E DE DIOS, º· c. D., San Juan ele la Cntz y el misterio ele la Santísima .Trinidad en la vicia espititual. Pont.ificia Universidad Eclcsiástíca de Salmnanea.-PP. Carmelitas Descalzos (Zaragoza, 1947) en 8.0
, 526. 

El autor de esta obra nos da en ella mucho más de Jo ql'c) promete eu el tíl.1.110. Una amplia -introllucción (140 páginns) nos impone somera­mente en el problema teológico de la inllabitación, en la espiritualidad teresiana a través de la vida y de las obras de la Santa Reformadora, y en los escritos ele San Juan tle la Cruz, con proli'.,..t diseus;ón sobre los biógrafos antiguos y modernos del Santo y sobre la transmisión histórica ele sus obras. El lib1'0 primero es una !Jiografh de San Juan de la Cru1/, (140 páginas); y sólo en ol segundo. empieza a analizarse obra por obra su doctrina, para deducir en los rtres capítulos del te?'cero las conclu­siones doctrinales. Tal vez sea demasiado. No parece que lliciera :falta tanto esfuerzo. Y desde luego, el terna central del libro queda como es­fumado entre la exuberancia de los ternas que página tras página se van sucediendo. Cierto que la divina presencia en el alma, como unión de ésta con Dios, es algo nuclear en toda la doctrina mística del Doctor del Gar·melo. Pero no parece que esa consideración imponga la necesi­dad de analiza,· /ocias las crndn" y caminos por donde el alma llega a dicha unión. Al menos con ello no gana la claridad. El libro tercero rt.ione singular interés, principalmente por la síntesis que en él so !lace. En el terna principal de la divina presencia en el alma no han · logra­do convencernos algunas mterpretaciones del autor.· Pretende éste· que, según San Juan ele la Cruz, la presencia sobrenatut'al ele Dios en· el alma no exige el estado de gracia, pudiendo darse aún sin ésta; y apun­ta el caso del alma en pecado, que no ha perdido las virtudes infusas de la fe y la esperanza (,p. 392). Pero no creemos que esa interpretación, 
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-mi tanto singular-, se imponga. Los textos invocados por el autor s-0n: 

,c::sntico 11, 3; Subida 2, 5, 7; Subida 2, 5, 3; Llama !1, 7. Veámoslos. 

El pasaje del Cántico dice así: "Tres maneras de presencia puede 

haber de Dios en el alma. La primera es esencial, y de esta manera no 

sólo está en las buenas y santas almas, pero también en las malas y 

pecadoras y en todas las demás criaturas; porque con esta presencia 

les da vida y ser, y si esta presencia esencial les faltase, todas se ani­

quilarían y dejarían de ser; ·y ésta nunca falta en el alma. La segunda 

manera es por gracia, en la cual mora Dios en el alma, agradado y sa-

1is:fecl1o rle ella.; y esta presencin no la tienen todas; porque las que 

•C(len en pecado mortal la piel'den: y ésta no puede el alma saber natu­

ralmente si la tiene. La tercera es ,por afición espiritual. •. " La segunda 

presencia, que se llama en el texto "presencia por gracia", se caracte­

riz.a porque Dios mora en el alma "agradado y satisfecllo de tilla". Ese 

agNi,-do divino es imposible dudar que sea el que Dios tiene del alma 

p-r·eeisamente por estar en su gracia. De ahí que, seg·ún el mismo textu, 

ese agrado y esa presencia se pierden cuando el alma cae en pecado 

mortal. De donclo esa es también la única interpretación obvia del otro 

texto citado por el autor (Llama 4, 1/i). Así esta segunda presencia se 

opone a la primera, por la que Dios está aún en las almas malas y pe­

cadoras. Por eso no llegamos a entender el comentario qur. se pone a 

las ipalabras citadas del Cántico: "Podemos preguntar si la presencia es­

pecial de Dios, comt.i causa eficiente de la santificación del alma, sólo 

existe cuando es con agrado, o si también cuando es con desagrado. 

Viquivale a prnponer si Dios sólo está sobrenaturalmente presente en 

!1:ú; almas que están en gracia" (p. 391). Desde luego, en el texto no hay 

el menor indicio para . imaginar otra manera de presencia que fuera in­

_! f"!nnec!L~ entre la primera y la segunda. 

En el primei· pasaje de la Subida al Monte se Ice: "Y asi el alma es 

flomo esta vidriera, en la cual siempre está embistiendo o, por mejor 

decir, en ella está morando esta divina luz del ser de Dios po1' natura­

·lcza, como habemos clichr. En dan-do lugar el alma (que es quitar de sí 

i.odo velo y mancha de criatura, lo cual consiste en tener la voluntad 

perfectamente unida con la de Dios; porque el amor es obrar e·n dispo­

nerse y desnudarse por Dios de todo lo que no es Dios), luego queda 

esclarecida I transformada en Dios, y le comunica Dios su ser sobrena­

tural de tal manera que parece el mif'mo Dios y tiene lo que tiene el 

.mismo Dios". Anota el autor que aquí se ,debe aludir solamente a las 

l;llmas .bautizadas, y escribe este comentario, cuya razón de ser tampoco 

hemos llegado a penetrar: "Por tanto, la presencia ele Dios que presu­

pone,. no se, limila a los que viven en gracia de Dios. Perdida ésta por 

<:í pecado mortal, loclavía, parece, existe la divina 1presencia en el centro 

(.lel alma. Es, pues, una presencia sobrenatural, que sin embargo no 

eqqivale ::i la que comúnmente se llama por gracia" (p. 391s.) .El sen­

t~do del pasaje parece ser mó.s sencillo. Dios siempre está en el alma 

por naturaleza (presencia esencial de que llabló en el Cántico). Cuando 

el alma "da lugar", lo está también "-dándole su ser sobrenatur¡¡.l" (la 

presencia por ,:;-racia del Cántico). Esta última presencia se va desarro-

1lando en el alma hasta la perfecta transformación m!stica en Dios. 

En el segundo pasaje de la Subida al Monte, al que expresamente 

alude el Santo en las palabras anteriores ("como llabemos dicho"), la 

dllctrina es igual: "Dios en cualquier alma, aunque sea la del mayor 

pecador del mundo, mora y asiste sustancialmente. Y esta manera de 

unión siempre está heclla entre Dios y las criatura,:; todas, en la cual 

Jes está conservando el sec que tienen; de manera que si de ellas ele 
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esta nYaiÍera fallase, luego se aniquilarían y dejarían, de ser. Y aaí, cuan­do hablámos de unión del alma con D'ios. no hablamos ele esta sustancia.!. que siempre está hecha, sino de, la unión y transformación del alma. con Dios, que no siempre .está· hecha, sino sólo cuando viene a haber seme­janza -de amor; y por tanto, ésta se llamará unión de semejanza, .así como aquélla unión esencial o sustancial. Aquélla, natural; ésta, sobre­natural", El autor quiere ver entre estas dos presencias (que son Jo., dos primeras del Cántico y las dos del pasaje anterior) una tercera: la presencin. por gracia. No hace falta. Ln. segunda presencia e;, preclsa­ménte la: presencia sobrenatural' ,por gracia, a; condición siempre de que se· cuente con que ella tiene un desarrollo en el alma. No olvidemos quo la primera y fundamental semejanza del alma con la Trinidad la hace cmtológicamente la gracia misma. En el número siguiente nos lo explica San Juan de 'la Cruz con claridad: "Aunque es verdad que, como. ha­bemos dicho (en las palabras anteriores), está Dios siempre en el alma dándole v conservándole el set· natural de ella con su asistencia; no em­pero· siempre le comunica el sér sobrenatural. Porque éste no se comu­nicn. slno · por amor y gracia, en la cual no todas las almas est.án: y :1as que están; no en igual grado; porque unas están en más, otras en· me­nos gl'íl.dos de amor". Siempre las dos presencias: natural, sustaneia!,. esencial; y sobrenatural, de serriejan:oa, por gracia. 
Queda el texto de la Llama ci.e amor viva: "Estando el alma en Dio.~ sustancialmente. como lo está, en tocja criatma. qnítale de delante algu­nos de los muchos velos y cortinas que ella tiene antepuestos pam p~er ver como El es". El autor comentn.: "Es una mera alusión que parece redticir: In. razón de la presencia divina, a una presencia natural, aunq'He modificada ciertamente rpor una operación sobrenatural" (p. 39i). Este pensamiento recurre varias veces en ci autor, sin que llegue a queda!' diáfana su mente. No creer.ios quiera afirmar que la presencia nattmd y la sobrenatural se distinguen por una mera modalidad. Desde lucg·o, ese no es el sentir de San Juan de la Crnz. como parece confesar1o el mismo autor (p. 393). El texto citado nos habla ,de "velos y cortinas" que hay que quitar del alma para obtener la nueva presenci3. do Di,.ís­rn todo su desarrollo. Eso os en el primer pasaje citado de la Subida. "dar lugn.l' el alma", "que es quitar de sf toc'to velo y mancha de cría.tu­ra"; y en phlabrns que siguen al segundo pasaje, "el alma no ha mc­nesrter más que desnudarse de estas contrariedades y disimilitudlnes na­turales, para qlie Dios, que se le está comunicando naturalmente por naturnleza, se le comunique sobrenaturalmente por gracia". Es deóir, dado que Dios está siempre naturalmente en el alma, corno la elevación al orden sobrenatural está decretada universalmente, de parte de Bios­llay tendencia a comunicarse al alma sobrenaturalrnerute en una nueva unión y ,presencia, que empezada en la tierra se va desarrollando siem­pre hasta consumarse en el cielo. Pero es preciso que el alma no ponga impedimentos, entre los que el primero es el peen.do mortal. Quitado éste. empieza la nueva presencia divina, al producir Dios la gracia en e! alma. Los Impedimentos son los "apetitos desordenn.dos"; y en esa denomi.na-­ción cae también el pecado mortal, y en prirrier término. ¿ Se pretende afirmar que para San Juan de la Cruz ambas presencias se fundan en una operación divina, con la diferencia que esa operación en la primet'n. es na.tura! y en la segunJa sobrenatural? Sin duda así es. Pero no pa­rece basiar. San Juan de la Cruz repite con insistencia que en 'la pre-­~encia sobrenatural se comunica un nuevo ser al almn.; ese ser pone-. e;i ella una nueYa semejanza con la. naturaleza divina; por él mora Dio,-,,­cn el alma, agradado y satisfecho, porr¡uc en unas alrnn;, Din,; ''mon,. 
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agi·adado J, en olrns desagradado, en unas mom como en su casa, man­

dándolo y rigiéndolo todo, y en otras mora como extraño en casa ajena, 

donde no 1() dejan mandar nada ni hacer nada" (Llama 4, 14). Estas ll'O 

son puras modalidades extrínsecas. Suponen en el orden ontológico y c11 

el ·orden moi·al una relación del todo nueva, que es reflejo de la misma 

vida intratrinitaria; y que por Jo mismo no puede reducirse a UJJa cau­

salidad de Dios cualquiera,. como la que se ejerce en el orden nátural. 

Por lo anotado puede apreciarse cuántos son los problemas teológicos 

que aborda -y suscita la presente obra .. 
Una copioso. bibliografía eierra todo el lillr·o. 

J. A. DE J\LJJAMA; S. l. 

. SALGADO, PLl-"lO, l'klff de Jesús. Traducción de .T. L. Vázquez Dodéró.--Es­

ccliCel' (Cádiz, 1947) 657, plas. 100. 

No es fácil dar ngvcdod a una Vida. de Cristo, presentarla con mal i­

ce11 nuevos, después -de tantas, tan variadas y excelentes como ya po­

seemos. Con todo, ese formidable literato que es Plinio Salgado lo lw 

conseguido, Por obra de ese gran artista y pensador brasilefio, la lengua 

portuguesa puede enorgullecerse de haber levantado a Cristo un peren­

ne monumento. De todas las vidas de Cristo es ésta la más literaria, no 

con esa .literatura banal y desprestigiada de los hace-dores de frases, sino 

con la más altíl. y profunda de los grandes literatos, mejor, de los gran­

des poetas. 
No se la puede c\asificar al ·lado de las que escribieron un Lepin, un 

Fouard, un Fillion, un Lagrange, un Lebreton, un Pra\, o un Riccioti. No 

es eso lo que pretendió So.lgado. Conoce esas Vidas, pero no las imita 

y aun positivamente se aparta de ellas, No por eso le critiquemos. IL. 

tiene su lenguaje y busca su público. La cronología, por ejemplo, tan 

meticulosamente observada por ciertos autores, a Salgado no le preocu­

pa. Sólo en una nota-la única del libro, a excepción de las . citas evan­

gélicas-alude ¡., la duración de la vida pública del Salvador, que sigui"1,­

do a Lagrange y Lebreton supone serla de -dos aúos y medio; en la 

misma nota, siguiendo a Lepin, hace nacer o. Cristo cuatro años antes 

de la muerte de Herodes el Grande, 
Ya se imaginará el lector que a Salgado hay que colocarlo en la líneD 

de los Papini y Mauriac. No tiene la garra leonina de Papini ni su fuerza 

lieroi<la, que no teme los escándalos; le falta el dramatismo sombrío de 

Maurlao; vence a uno y otro en magnificencia de colorido, en la pintu­

ra evocadora de las escenas y del paisaje. 
Este libro debla haber sido escrito hace unos setenta u o-ihenta años. 

Entonces hubiera sido, no digo la mejor réplica-ya que no tiene aspi­

raciones científicas ni polémicas-. pero si el mejor contraveneno par,, 

los que devoraban ansiosamente la dulzarrona y emponzoñada Vida de 

Jesús escrita por E. Renán. 
Plinio Saleado no quiere hacer obra de erudición y de exégesis, sino 

de evocación, de psicologla, de magia, de lirismo, y, por encima de todo, 

de fe, "Me importa decirlo claro, oreo en la divinidad de Jesucristo. Lil 

significación de este libro, en el atormentado mundo de hoy, es la de J¡i 

frase inmortal de Filipo gritando a Natanael: ¡ Encontramos a Aquél ele 

quien Moisés escribió y los Pl'Ofetas anunciaron! En me-dio de la catás­

trofe de una civilización alucinada, quiero también dar ese grito sobre 

la.s moniafías de mi país." 
Plinic Salgado es más filósofo que teólogo, más poeta que exégeta. 

Ha escrito un libro poemático, concebido y realizado bajo la inspiración 
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poética que anima el todo y las partes, sin cansancios ni decadencias, 
libro en el que hace alarde ,de un maravilloso arte literario y de tanta 
variedad de recursos poéticos, que el lector queda sorprendido en cada 
página por una nueva belleza. Algún capítulo, como el 77, "Nocturno 
elegiaco", de. exquisita factura lírica, puede figurar en cualquier anto­
logía poética, Lo mismo se diga de otros :fragmentos, como la letanía 
de los atributos divinos, f!n el capítulo 35. Imaginaos un Gabriel Miró con 
más vibración espiritual, con mayor sentido del misterio, con una poesía 
más azul y alada, no tan morosa y melosa, y podréis rastrear algo de 
estos tapices bíblicos, de estos retablos evangélicos, de estos dramas hu­
manos y divinos. No hay en todas las "Figuras de la Pasión" páginas 
de tan misteriosa y mágica belleza como, por ejemplo, el capitulo 41, 
"El Abismo y la Estrella", que el propio Miró hubiera leido con embe­
leso y envidia: tema propicio a la lenta. y aromosa sensualidad de sus 
pineeles. 

Plinlo Salgado, que ha intervenido en bt política. de su país, conoce 
Men la política. del Imperio Romano y sabe no poco de las politiquerías 
de Herodes y de !as de todos los tiempos. Ha escudriñado ate1)tamente 
los corazones humanos y puede describir los pn.isajes del alma con la 
misma finura que los de la naturn.leza. 

Su gran ex,periencia de la vida le impide caer a veces en lo que dcs­
,poctivamento se suele llamar literatura, y el vuelo de su inteligencia po­
derosa logra· elevación a temas que en otras manos se tornarían vulga­
res. Habla el.el matrimonio de José y Maria, y ahonda, como gran pensa­
dor, en la función del hombre y In. mujer y en el sacrificio ele la fuerza 
generadora al que es fuente de toda creación_ Dice que ln. Anunciación 
del Angel a María fué probablemente al anochecer, y rnie::itras considera 
el misterio de la humanización de Dios, penetra, como poeta, en esa 
flora de extrafios perfumes y de tonalidades imprevistas que germina 
sentimentalmente en nuestras almas a. la hora en que el sol se apaga y 
se encienden las constelaciones. '!'raza un cuadro perfecto y magnífico 
del Imperio Romano, de sus instituciones y costumbres, y noE hace en­
trever su alta. significación en los planes de la Providencia. Refiere la 
ida de Jesús niño a Egipt,o, y nos enfrenta. con la Esfinge, cuyo problema 
descifrará el nuevo Edipo, Cristo. Estudia. cómo el Maestro-Artífice di­
l"ino-va modelando la arcilla el.e sus disclpulos, y en unas páginas que 
La. Bruyere envidia.ría vemos retratados los caraotercs polares de .Judas 
y Pedro. Un hecho tan simple corno el bajar Jesucristo del monte le da 
pie para un pequeflo ensayo, lleno de sugereneias, sobre la cumbre y la 
llanura. El deseenso a los infiernos Je sirve de ocasión para un maravi­
lloso desfile de todos los siglos pretéritos, con sus civilizaciones. sus cul­
tos, sus mitos )' sus héroes. 

Pero a-1 c/Íbo de la lectura se nos ocurre preguntar: 'ranta cons\dera­
ción profunda, tanta observación aguda y brillante, tanta descripción lu­
josa y deslumbra.dora, en que la palabra compite con el oro, el mosaico. 
t:l esmalte -y ln. gema, ¿ no impiden en rea.lidad que la divina figura dr 
Nuestro Seflor Jesucristo campee con todo su poder ele fascinación es­
piritual, llenando el libro, como sería de desear, y atando de pies y ma­
nos la atención del lector? 

Y otra advertencia semejante: Aun suponiendo que la figura del Re­
dentor llene debida.mente el cuadro, ¿no prevalece demasiado lo. descrip­
tivo sobre lo narrativo, y el aspecto humano sobre el divino, la psicologla 
sobre la teología, lo ético sobre lo dogmático? 

Variará la respuesta según In. condición del lector. Todoe leeráµ con 
placer y con fruto este libro; per0 no va dirigido n. lqs escrituristas. ni 
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n los teólogos, ui siquiera a las pcl'Bonas piadosas, que sin duda echarán 

<le menos en él muchas cosas. En cambio, los que se deleiten en la evo­

cación histórica, en la recomposición del ambiente humano y en la pin­

tura· del paisaje, aquí se encontrarán con un festín de belleza, y si tie­

nen el sentido estético bastante fino para percibi1• la suavidad, ei per­

fume, la música y el color de las palabras, aquí hallarán un derroche 

,le metáforas exquisitas, burbujeantcs y deliciosamente nuevas, de las 

que no se quedan en los sentidos y la fantasía, sino que iluminan, con­

mueven y elevan el alma. 
Mis plácemes al traductor, que ha sab;do trasladar al castellano todo 

¡,¡ encanto poético del original, con maravillosa riqueza de léxico y abun­

dancia de vocablos inéditos, dejando en su frescura intacta ciertos por­

t11guesismos que realzan la belleza del lenguaje y no están refíidos con 

rmestro idioma. 
Lástima que se le 11aya dado al libro un formato tan grande y se le 

hélya puesto un precio tan alto. 
R. G. VlLLOS!,,\DA, S. J. 

'l'RENS, l\fANUEI,, Pbro., María, iconog1'ctfía ele la Viruen en el arte espa­

noi.-Editorial "Plus Ultra" (Madrid, 1!H7), en 8. 0
• 7:Hi. 

Hermosa obra. Buen espécimen de historia del arte en un· capítulo sin­

g,ular, desarrollo de una idea céntrica sobre un tema de excepcional pre­

dileoción para los españoles: la iconografía de la Virgen en la variadí­

siina gama de interpretaciones que la devoción y el arte le han dado en 

nuestra patria. 
Aun dentro del ámbito nacional, el autor ha restringido su estudio a 

!a. figura aislada de la Madre de Dios, desligada de episodios históricos: 

"la imagen rle M'aría en si misma, como expresión de un concepto, de 

un dogma o de un sentimiento". 'l'ampoco se ha enfocado la decoración 

parasitaria de las innúmel'as advocaciones populares. Aun así, la mies es 

ubérrima en este campo lleno que bendijo el Señor, como bien lo atesti­

guan las 7i6 páginas de este libro. 
Después de estudiar en una amplia introducción (1.3-51 p.) lo.s 01·ígH1.es 

del, culto y de la iconogmfía ele ln Virgen,· dividesc toda, la exposic,ión 

en dos partes: I. La Virgen oran/.e, en sus dos formas, contemplativa y 

,lctiva, "gozosa", "(!olorosa", "protectora", "intercesorn." (55-393 p.): 

H. Lll Virgen entronizada (395-542 p.) ; III. Varieclades iconográficas 

{5-i3-6\71). Y en las mallas de este esquema se describen, precisa pero su­

llcientementc, las mil variaciones y cambiantes en que la fe, la tradición 

-y la leyenda descomponen luminosamente en E:spnña la poética figura de 

i\lada. Un itineral'io triunfal, desde la Mujer Apocalíplica de nuestros 

tleatos medievales lrnsta las apoteosis ostentosameutc aparatosas del Rc­

·nacimiento. Gradaciones sin cuento, formuladas por In Teología y la tra­

clición de las sucesivas épocas. 
La documentación gráfica, con clisés de la casa Sucesores de E. Pácz. 

es riqulsima: 1,00 reproducciones en negro y 8 láminas en color a tocia 

piana, seleccionadas con el acierto, buen gusto y competencia técnica del 

conservador del Museo diocesano de Barcelona; totlo ello en realización 

acabada, en papel cuché. Y esto, a pesar de que, según el propósito dd 

autor, no se persigue 1precisarnente en la obra un estudio estético sino 

ia: trascendencia iconográfica de la imagen, corno expresión y formuJa. 

,,i.ón · d3l dogma, de la piedad y aun del fofülore mariano en la historia 

de: nuestro pueblo. Más de un lector hallará no pocas sorpresas de imá­

srenes interesantísimas desconocidas, como algunas de la parentela de 
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María, de la Madre dcsairUf.lu, de ciertos ejemplares de vírgenes abr'ir.h•­ras, etc. 
Interesante es Jo que el autor observa sobre el cuadro íle la Virgen "'foto. pulchrn" en el retablo que se conservo. en el Cerco de Artajo.rra (Navarra); 'fiénese por el ejemplo fechado más antiguo que se oono­ce (1497)· de esta composición. Pero, según los últimos estudios de_,_ la Comisión "Príncipe de Viana", de Navarra, el _retablo está fechado ex­presamente en 1515 (Príncipe de Viana, t. 5, 1944, p. 288). Es, por crm-­siguiente, algo posterior al grabado de Thilman Kerver. En la redacción de. la ,parte doctrinal de la obra se dan la mano el patriotismo ante el tesoro artístico de España, la competencia técnica del especialista y el fervoroso. entusiasmo del sacerdote que siente Jo. bellezn estétic•a de tanta manifestación del arte y sabe· exponerla en toda su tras-· cendencia significativa, en nervioso estilo moderno. La presentación editorial, espléndida .en la pulcra reproducción dei material iconográfico y en la belleza de. los títulos generales a dos lfo­t.as, mapa adjunto, etc., honr;:i a la Editorial "Plus Ultra" y a los talleres !\Idus, de l\fadrid. 

CAPPE!,LO, I?. M .. S. l., 1 radatus Canonico-m-oralis de sacrnnwntis. Yol. '.: De sacramentis in aenere. De Baptismo. De Confirnw,tione et de Eu­cha.i•istia. Vol. I!f>: De Poeni.tcntia.-Edit. Mariettl (Turln, 1%7 y i!t44). 
FJl vetemno profeso!' de Derecho canónico en la Pontiticia únlversldad Gregoriana no necesita presentación ante nuestros lectores. Son sobrada­mente conocidas varias obras suyas, y entre ellas. como la de más mé­rito tal vez, su comentario canónicomoral sobre los sacramentos, que hoy reseñamos· parcialmente con ocasión de una nueva edición. Son tt·atados rn YCrdacl compktos, tanto desde el punto ele vista ca­nü1iico como drl moral ':i aun pastoral.. Cori,pleto, preciso, claro, metódi­co y bien documentado, sobre todo en los autores antiguos más acrcdi-­tados, el P. Cappello propone una doctrina segm·a, sin detenerse .en lar­gos estudios ni discusiones que le lleven a una c!educción trabajosa, sinu supuestas o juiciosamente sintefizadas las diversas opiniones, para entre­sacar ,la que más le agrada. 

Expone noblemente las diversas sentencias, generalment,0 con las rn­zones que las apoyan, -y no le euesta reehazt,,r resueltamente muchas ele ellas para decidirse por una, no pocas veces con modifleaeiones persona­les, bien que por Ir general fundadas en razones más o menos conv!n-­centes. 
Predomina en su exposición, junto al orden y claridad que hasta cierto punto entran rpor los mismos ojos a través de una impresión ti­pográfica sobria pero bien estudiada, un criterio amplio en la interpre­tación de las leyes y de los principios morales. aunque salie no ser oon­dcscendiento con el abuso y en tal cual ocasión puedr parecer SAVero en exceso. 
Especificando un poco estas aseveraciones: Cap pello muestra. un cd­terio sanamente amplio en lo que se refiere a la adminislración de la, Eucaristía t si propio por parto del sacerdote y del diácono (I, 307), a los diversos lugares donde puede guardarse en las casas religiosas (I, 318), a la comunión el Sábado Santo después de los oficios litúrgicos (I, 319), a la acusaolón genérica de los pecados veniales en una confesión que no presente materia necesaria (II, 44), al cese de la reservación de los pe­cados por incom·eniente para aguardar a la concesión de faoultr.-
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des (II, 37G), a la equiparación de los viajes aéreos y aun terrestres lar­

gos con el viaje marítimo (II 300), etc. Algunos tal vez lo creerán hasta 

excesivamente benigno en algunos de estos casos, y en otros, corno el 

de la acusacion de pecados graves todavía no directamente perdonados 

ínvolucrándolos con otros en forma que el confesor no pueda pensar 

fácil, '.i ni siquiera razonablemente, que absuelve de materia necesa­

ria (II, 159). 
No estrecho, sino exacto nos parece cuando propone Ju doctrina sobre 

la frecuente renovación de las especies sagradas (I, 340, 3G<i), tal ve,1 

no bien observada con frecuencia; cuando afirma categóricamente que 

la ignorancia no e:xcusa de los pecados reservados (al menos en cuanto 

no se incluya en la cuenta, como él incluye, el reservado papal II, 376), 

('tcétera. Un tanto severa pudiera creerse su opinión sobre la obligación 

grave de recibir la confirmación o volver a repetir el rito sub conditione 

en caso de eluda (I, 207) ; asimismo la doctrina indecisa. sobre la excusa 

de integridad en la confesión por razón de una vergüenza extraordina-

1•ia (II, 176) en cuanto sea extrínseca. a lu. acusación misma. ;1' algu­

nas más. 
No todos aprobarán algunos de sus puntos ele vista, como el do la 

carencia de jmisdieclón ordinaria. en el Hector del Seminario paru. oír 

confesiones de sus seminaristas (II, 28B, 339), y otros seguirán siendo 

discutidos: determinación sólo genérica do los sacramentos por Jesucris­

to (I, 20) en la que, por cierto, no aparece clara la diferencia entre las 

dos últimas sentencias, siendo la última la que él prefiere; necesidad ele 

medio de la l~ucaristía (I, 420) como no se trate de una cuestión de pa­

labra, según él apunta no sin motivo (I, 420), etc. 

Finalmente mencionemos, como particular alabanza, los cuadros his­

tóricos con que frecuentemente ilustra puntos más destacados, y séanos 

permitido manifestar nuestro deseo de ver un poco mejor declarada y 

confirmada la doctrina. del vol. II. n. 585, sobre la determinación de la 

Intención de la misa, en relación con la del n. 577. Igualmente acaso se 

requiera que él, como los demás autores, estudien más a fondo la n-oción 

de simulación de los sacramentos, de suerte que no Incluya más .de lo 

debido y excluya lo que se debe excluir. Por último, a nuestro juicio so­

bran ya, o deben tratarse más someramente, los puntos de los nn. 491-1193 

relativos a la conveniencia de abstenerse de comulgar por ciertos fenó­

menos fisiológicos naturales. 
M. Z.\LTI.\, S. l. 

Códiáo de Dei·echo Canónico. Texto latino y versión castellana, con Ju­

risprudencia y Comentarios, por los Catedráticos ele •rexto del Código 

en la Pontificia Universidad Eclesiástica de Salamanca, Dr. Lonm,zo 

MIGUÉLEZ, Dr. SABINO Al,ONSO, o. P., y Dr MAHCELJNO CADHEUOS, c. !\!. F. 

Prólogo del Excmo. y Rvdmo. Sr. Dr. Fn. JOSÉ LóPEZ ÜHTJZ, o. s. J\.. 

Obispo de 'l'úy. - Biblioteca de Autores Cristianos (Madrid, 1%3). 

XLVIII+ 857. 2.• ed. (Madrid, 194'7), XLVIII+ 1.063. 

No es cosa fácil reflejar en una nota bibliográfica todo el mérito de 

esta obra que publican, en la Biblioteca de Autores Cristianos, !Ós Cate­

dráticos ele Texto del Código de Derecho Canónico ele la Pontificia Uni~ 

versidad Eclesiástica de Salamanca. El Excmo. y Hvdmo. Sr. Obispo de 

'I'úy, en un extenso prólogo, enjuicia mejor que nadie todo el valor de 

esta obra divulgadora de las leyes do la Iglesia. Por esto nos compla­

cemos en reproducir ese su juicio. "Verter a idiomas moderno!> textos 

clásicos no es cosa fácil; es quizá más dificil cuando los originales son 
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textos eclesiásticos. No es tan sólo el esfuerzo pot' no de,!ar pet'dcrs(: valores estéticos; es que cada matiz en un texto litúrgico o canónicu puede •tener un significado trascendental: la perífrasis desvirtúa y aclrn­ta la fuerza expresiva y aun el sentido mismu. El latín de lvs cánones­tiene una precisión peculiar, no fácil de conseguir en castellano. "Los traductores salmanticenses se han esforzado en sortear estos es­collos, y lo han logrado casi siempre. La colaboración estrecha que !Jan mant.cnido ha hecho posible lo que el esfuerzo aislado no hubiera poctict1., alcanzar. 
"El texto castellano es suficientemente preciso y claro; sobre él so ¡rnc­clc trabajar sin escrúpulo, y por si lo hubiera, el texto latino corre pü­ralelo a la versión, distribuíclo mediante un hábil artiflcio tipográfico en una coincidencia perfecta. 
"Podían someterse a esta prneba los traductores, y lo han hecho ga­llardamente; In. gran dificultad de la versión de textos jurídicos estriba. no tan sólo en lo verbal, que al fin las palabras no son más que vehículos de la idea. El contenido de los cánones es lo verdaderamente importante; para desentrafiarlo, apoderarse de él y hacerlo asequible a los lectores están los traductores excepcionalmente preparados, no sólo por su fOl'­mación científica, sino también por el ejercicio cJe la. docencia universi­taria. 
"No es menor acierto el de las notas. que llan n.cahado de hacer ase­quible el Código a los estudiosos; definiciones precisas y concretas del tecnicismo canónico, exposición de las declar•acioncs de la Comisión de intérpretes, de los decretos con que las Sagradas Congregaciones roma. nas han ido desarrollando el contenido de los cánones, breves y sustan­ciosos comentarios de orientación eminentemente práctica, aunque sin dejar de tener en cuenta la fundamentación científica, constituyen un comentario ceñido, exprimido, en el que nada susta.ncial se echa de mr­nos y que tiene aún, sobre otros más extensos, la ventaja no pequeñ:1 del cuidado con que se ha logrado ponerlo al día, sin omitir ningún do­cumcnt-0 de los publicados hasta el momento, ni ninguno de los esclare­cimientos con que la nncva canonística se viene es.for,mndo en ilustrat· el Código. 

"Traducción y comentario son obra que no ,por su brevedad y fine3 vulgarizadores desmerece de la Universidad salmanticense, que la ha lle­vado a feliz término; que no es más fácil divulgar que investigar, ni son empresas divergentes, ni se logra con garantías acercar a los no inicia:ctos lo que elal)oran los especialistas sin que los que lo hacen hayan acumulado antes el tesoro del que han de ir sacando, como el padre de familias evan­gélico, lo viejo junto a lo nuevo." 
Mil plácemes, pues, a los autores de esta obra, que puede conslderari:;e como un excelente tratado de Derecho Canónico. 
En la segunda edición de esta obra, tan il!preciada no sólo en Espafio. sino aun en el extranjero, se han introducido algunas correcciones nece­sarias, se lrn puesto al día la jurisprudencia, se han añadido algunas nota;; y ampliado otras, y se da una reseña más por extenso de ciertos docu­mentos pontificios que o carecían ele ella o era muy reducida. Sobre todo nos place que las notas, en lugal' de ir encabezadas con números, lo quP ocasionaba cierta confusión, vayan encabezadas con el número del canon a que se refieren. 
Quizá la innovación más notable han siclo los cambios en la sección de Documentos, y •la edición ele ocho apéndices. En lugar de la Constit.u­clón de Pío X Vacante Sede Apostóli.ca, se ha puesto la de Pío XTt Yacantis Apostolicae Seclis de 19!15. Se ha corrPglcto la errata Benc<licto X, poniendo 
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Benedicto XIV al publicar la vel'sión de la Constitución Cum iUua. De 

sumo interés son los ocho apéndices para la tramitación de causas ma­

trimoniales. Los apéndices I -y V aparecen en texto bilingüe, -ya que la 

tramitación de causas matrimoniales de nulidad ha de hacerse en lengua 

latina. No dudamos que esta edición tendrá la millma y si cabe mayor 

aceptación que la primera. 
J. s. 

SCJJII,GE:\i, l!ARDY, S. I., EUa frent.e a él. 'l'rad. y adaptada al castellano 

por el n. P. B. García Blanro (Asunrionistal.--Edic. SltH.lirnn ele Cultur,l 

(;\fadrid, 1947) 169. 

Obra exclusiv;unente dedicada a las jóvenes mayores de dieciocho años, 

dice una faja que acompaña este libro, y así es. Pero para ellas,, 'tanto 

si han de llegar a futuras esposas, como si han de permanecer solteras 

en el mundo, pucd~ resultar su lectura fructuosísima. El P. Schilgen 111.0- ' 

raliza para la mujer que ha de vivir en el mundo, -y le presenta, desde 

el punto de vista sob1·enatural, su misión de amor y sacrificio, de pureza 

y de abnegación. 
Teniendo a la vista el estado abyecto a que había llegado la mujet· 

alemana (que por snobismo han imitado no pocas en Espaiia) retrata el 

autor lt¡J. degradación progresiva de la muchacha arrastrada por la coquc,­

t"8rla y el sentimentalismo. Aparecen aqui los resultados nefastos de las 

relaciones prematuras -y de las pecaminosas, ¡provocadas con el aliciente 

de revistas, cines, vestidos Indecorosos, bailes modernos, desnudeces en 

ias modas -y deportes llevados al extremismo. No todo en este libro es 

pintura de cuadros realistas, de muchachas paganizadas en sus costumbres, 

para señalar sus perniciosos resultados. También se pone de relieve el 

encanto del hogar cristiano y los medios para conseguirlo. Mil plácemes 

merece el traductor por haber dado en español esta obra, cuyo único de­

fecto para nosotros será quizá el que las citas de autoridades sean casi 

!.odas alemanas. 

M. Q. 

1\YALA, A"oi,1,, S. I., Consejos a /.as jóvencs.--Edic. Studium ele Culturn 

(Madrid, 1947) 211, ptns. 15. 

Tiene el P. Ayala a sus ochenta años un estilo inimitable para dae 

consejos. Profundo conocedor de la sociedad actual y especialmente del 

elemento joven, acierta en conocer el meollo de la cuestión, -y es realista 

en las respuestas, humorista sano e irónico a veces. uon tal penetración 

sabe decir las verdades y poner las cosas en su punto, descubriendo el 

cariz rldiculo del mundo actual, que el libro no se cae de las manos y 

se lee hasta acabar. Los ternas son para leído!!! en días dP. retiro -y como 

guiones de exámenes prácticos, pero sin duda que su lectura hará mu­

cho bien a las que :10 usan de estas prácticas, a pesar de ser las que 

lo necesitan, y a quienes no se puede enseñar sino deleitando. Excelente 

libro de moral práctica para la juventud f'lmenina. 
M. Q. 
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OPPENHEiir, PH., o. s. B., /nstitutiones systematico-historica.e -ilt sacram. U­turgiam. Vol. VIII: Pr!ne'lpl.a theologiae liturgicae; Vol. IX: Sacramen­tum orainis secanclum Ponti(icale romanwn. -.Edit. Mariett! (Tur!n, 1946, 1947). 

1'}1 infatigable P. Oppenheim continúa elaborando para el público sus doctas prelecciones de liturgia en los dos Institutos ,ponti1icios romanos de S. Anselmo y Lateranense. 
I. El primero de los volúmenes que resefiamos expone en su pril,1era parte el valor dogmático y en la segunda el valor moral, ascético y peda­gógico de la liturgia, demostrando con ello la verdad rle la afirmación de Pio XI sobre la "relación íntima entre el dogma y la sagrada liturgia, lo mismo que entre el culto cristiano y la santificación del pueblo". 
La liturgia no crea dogmas, pero expresa los que existen y los ensefia ele una manera práctica e instructiva, que hace de ella, en frase de Pfo XI, "el más importante órgano del magisterio de la Iglesia". Desde Celestino I se viene repitiendo la frase: "legem credendi lex statuat- supp/.icandi",. Jfüa indica que la liturgia es un verdadero locus theologicus, más o menos demostrativo y más o menos universal, según los casos, para la arg-umen­tación dogmática, y Jo invocan efectivamente los Papas y SS. Padres, en su magisterio y los teólogos en sus argumentaciones. Como cada religión cree lo que es objeto de su culto, es natural que a través de la liturgia se hayan esclarecido y confirmado muchos de nuestros dogmas trinitarios, cristológicos, marianos. Recuérdese como ejemplo el dogma de la Inmacu~ lada y el influjo de la liturgia en el actual movimiento asuncionista. , La segunda ,parte ensalzo. la fuerza santificadora y formativa de la liturgia con bellos testimonios y consideraciones, que forzosamente resul-, tan algo generales y no siempre suficientemente específicas para lo que se propone el autor. 

II. El segundo volumen quiere suplir y completar lo que falta a otros tratados sobre el Orden. Aunque de ningún sacramento se haya escrito, tanto como de este, si exceptuamos el de la Sagrada Eucaristía, muy po­cos son los autores que se han inspirado en el Pontificale romanum para rlcclararnos qué es lo que la Iglesia se propone en la ordenación de sus ministros y qué lo que siente de su dignidad, derechos, obligaciones o cualidades, y qué gracias implora para ellos al ordenarlos. El P. Oppen­lleim. quiere hacerlo, y ,previamente nos da en esta primera parte de su estudio las nociones sobre el sacramento del Orden en sus diversos aspectos. Tras unas consideraciones sobre el valor del Pontifical romano en general y del capitulo que se refiere a las Ordenes en particular (c. 1), expone lás nociones teológicas sobre el Orden (sacramentalldad, origen y naturaleza del sacerdocio cristiano, efectos de la ordenación: c. 2) ; estudia luego la jerarquía de orden y jurisdicción en su relación al culto litúrgico (c. 3) y anota históricamente los ocho grados de la jerarquía del Orden (c. 4). Después recorre las condiciones y disposiciones canó­nicas para la ordenación (c. 5), cuyo ministro, lugar y tiempo examina (o. 6-8) en lo que tienen de conexión con la liturgia, principalmente desde el punto de vista histórico, para terminar con sendos ,estudios sobre las t'uentes (c. 9) e historia (c. 10) del rito de la sagrada ordenación. Parece admitir la duda de que el diaconado no sea sacramento. El po­der de perúonar los pecados es en cierto sentido com1,.ementario del sa­cerdocio. Todo lo que se refiere a la jurisdicción y sus funciones con la enumeración de las personas que las desempefian nos parece menos pre­ciso y exacto. En la actualidad no es una excepción qu, haya Cardenales que no sean Obispos; lo sería en cambio que no fuC'SC'n presblteros, con-
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trn lo que parece suponer el autor. Admite que durante tres afios gozo 

el abad de S. Ositis, en Bretafia, siendo simple sacerdote, de la faoultatt 

de confe1'il' las Ordenes sagradas, incluso el sacerdocio, a sus súbditos, 

:/ deja en duda la historicidad de semejantes facultades concedidas a otros 

J\bades respecto de la colación del diaconado. 
Entre la copiosa bibliografía qt1e maneja con gran dominio -y comp0: 

!.cncia el llencmérito autor se echan de menos los nombres es¡,añolcs: 

Gmná, Rojo del Pozo, Ferreres, Prado, etc. 
i\t Í'.ALll.\. S. f. 

GUZMAr-. RENSJL\W. K, Fi/oso(ía rle la Fllosof'l,a, .... ¡;;cJilorinl Bililiog-ráficn 

Española (i\fadl'id, 1\l'i'i) 101, pls. 12. 

E, autor quiere presentar lo que .ionstituye el ser de la Filosofía; pam 

~llo la contl'apone al conocimiento científico, al conocimiento que tiene 

nuestra inteligencia en su actividad es•pontánea o de sentido común ucer­

c:a del sentido del uiliverso, -y finalmente al teológico-religioso. 

Si bien la orientación doctrinal de todu la obra es recta, hay no obslanle 

asertos que no defenderla ciertamente (y conmigo creo que no pocos filó­

sofos escolásticos), poi· ejemplo: "El Ser Lentiende por Ser en este con­

texto, a Dios] es el objeto formal principal de la Filosofía" (p. ü7). Llamar 

,\ Dios objeto formai de la Filosofía suscita todos los problemas de Blondel, 

Marecllal, y aun del ontologismo; por esto .requerirla mucha declaración 

este aserto, y lo mismo otros, discutibles, que quizá se dan como adqui-

1idos con demasiacla fuciliducl. 
Tiene esta obra, a nuestro entender, un notable defecto: es tan alam­

bicado y oscuro el estilo, que a veces parece que no se está leyendo un 

texto castellano, sino uno de Krause, y aun mal traducido. Vayan unas 

muestras: "El origen del psíquico conocer el saber fenoménico cuasicien­

tl!lco es semejante al del precientífico; su fin extrínseco es el dominio 

del mundo inmediato" (p. 30)~ "El conocimiento filosófico es explicita­

mente necesario en lo que a su verda(! se refiere. Por contraposición al 

acervo de saberes fenoménicos extrucientlficos a las ciencias positiva&, a 

la concepción metarenoménlca del mundo del sentido común o inteligencia 

espontánea ~• a Lt Religión católica como complejo de verdades reveladas, 

que, aparte de la. Filosofía, arrancan de juicics ucerca de lo metafenomé­

nico, que no se justifican de manera explicita en su verdad y que hacen 

oircular una necesidad sólo implicita en los juicios que en aquéllos se 

apoyan, la disciplina Fil osó nea carece ele 1 ,ll('s juicios iniciales, porque es 

un conocimiento intrínseco explícito, radical, !lasta la razón última o fun­

damento, y sus juicios en conjunto son necesarios explfcitamemc en cuan­

to a su verdad, a causa de estar justificados de forma explícita en el 

área de la misma Filosofía" (p. 56). Aun el lectot que esté al corriente 

de toda la obra --¡ de su terminología, no puede comprender este párrafo 

sin un ,previo cursillo de hermenéutica. Escriben así no pocos filósofoR 

postkantianos, especir.lmente alemanes; pero en España no nos avenimos 

¡¡ un estilo tRn alambicado 

BllLNES, J. P .. La /'il0S0f'ía del cJeVet,-Biblioteca de FHosofía J' Pedagogía 

(Mudrld, 1947) 290, plas. 23. 

Esta interesante obra reúne divel'sas cal'uctcrísticas que la sitúan entre 

un estudio filosófico 11ropiamente ta.1. o uno psicológico, o uno de moral 

aplicada. Es con ello un °studlo qm, actualiza y, propone en ambiente mo-

8 
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dcrno temas filos6flco-mm·alcs, dando a todo un tono que tiPndc a apolo­
gético sm ser polémico, al menos de ordinario. La obra e.,tá realizada en 
estos siete capítuk,s: La feliciúad hum::.na, La moralidad, La ley moral. 
La obligación, La conciencia, La castidad, La confesión laica. 

Llama la· atención la amplia información del autor en cada uno de lu~­
ca.,pítulos; no siempre de primera mano, pero sí bien escogida y cuidado­
samente anotada al píe de las páginas. Se hace singularmente útil e in­
teresmll,e que se coleccionen en torno a temas tan importantes :juicios de 
personas competentes, aun de fuera del. campo cat6lico, y que vienen a 
confirrnm· plenamente las orientaciones de la filosofía y ele 1,t rníll'"' 
católicw,. 

Para quienes no pueden dedicarse a lecturas amplias, !.líen sea poi' 
falta de bibliotecas, bien por la del tiempo, puede serles d() grnn provcch•' 
tener rnuniclo;: como en manual tantos elementos que pueden utilizar co11 
frecuencia. 

A voces es un poco excesivo el amontonamiento de testimonios, llc­
t'ando en algunos momentos a hacer la impresión ele que sse trata /Ir 
ofrece!' al público un fichero ordenado. 

La obl'a resulta en conjunto muy beneficiosa en un tiempo en que sr­
flSl.á laicizando la vida social y ya se proclama una moral purament,, 
laica, que c·s lo mismo (Jll(' tlflii niornl li!Jre, es decir, nula . 

. l. ITUHHIOZ. S. l. 

Geistige stríjmungen cler Geaenwart im lic/1/e 1/es Kntholfai.rn111s. 1•:in .Jahr­
buch <ler Vv,lcncr Katholiscllcn AkademiP, Hcra11sgcgclwn von Tiocll­
scl1ulprof. Dr .• /OSE!·' l(rs,;i:;n. -Verlag IT(;1•rler íVicrw. W',i) .1:\ x 'l:J 
ccnts., 31Q, 

Presentamos el primer volumen del i\l,j)uario ele la Academia. Católica 
de Viena. Su título coincide con el programa de trabajo de la misms 
Academia. Misión, en verdad, que imponen con la mayor urgcneia a los 
intelectuales católicos de todo el mundo las duras y críticas circunstan­
cias por que atraviesa la universal cultura. Sus graves y acucian!Ps pi·o­
blemas están planteados en este volumen y a la luz clara y cternn de 1:, 
verdad católica resueltos. 

El P .. J. 'l'hauren, S. V. D., escribe sobre la Iglesia ele hoy bajo el signo 
de la catolicidad; el racionalismo e irracionalismo en el campo religioso 
es tratado por el P .. T. Mitzka, S. J. A los problemas filosMicos están con­
sagrados !ns lrDhajns <le L. Gabriel, A. v. Ivánka, U. Schoncloo:•fer, .r. Kisser. 
H. Scllul1crl-8oldem; de especial actualidad es el estudio de von Ivánlrn 
sobre el concepto de verdad en la filosofía existencial. La cuestión de 1:, 
medicina pastoral es estudiada por A. Niedermeyer; la situación de l:i. 
pedagogía actual, cles<le el punto ele vista del catolicismo, es analizad:, 
por H. Peter. A. Nowotny se plaalea el problema de nación y estado: 
analiza los conceptos, estudia su desarrollo y evolución. Los temas so­
eiales son objeto de particulares estudios: F. Degen!eld-Schonbmg proponr 
los posibles caminos para la <lesproletarización por medio de la creación 
do propiedad; L. Strobl se ocupa del trabajador corno empresario; unn 
nueva concepción del <leroello al contrato de trabajo es presentada po,· 
K. Kurnmer; y H. Mitterauer se plantea el problema ele la colonización 
en las graneles ciudades. El problema literario actual a la luz del catoli­
oismo es objeto del estudio de V. Suchy. Finalmente, el arte y la músieH, 
sus problem1ts ante sociedad hodierna, son examinados por H. Perntm· 
y L. Nowak. El volumen es un magnífico expon•mte de la vitalidad del 
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nensa mien I o cal ólico austríaco y de la cln t'il noncieneia 1.k sn gran res­
Íionsal>ilidnd en el mornrnlo presenl1i. 

GoMts, .JuA;-.; BAUTlcSl'A, O. J?, M., Criterio social de Luis Vil'es. Cons. Sttp·. 
dn fnY. Cienl.--lnsliluLo Balmes (Madrid, 194íi) :in. 

Pi·esentada la nlJt•a pm· el conocido P. B. Ibcas: es loda ella una gn,n 
Apología de Luis Vives. Como tal se cm·ncleri?.a el libro !lcsde ln Jntroclnc-­
ciún, titulada: Defr•11sn. ele Duis Vh:es. 

¡,:¡ modo general de conducirse el autor en este libro es el de hacer 
hablar lo más ,posible al mismo Vives, recogiendo sll pensamiento dis­
perso alrededor de temas de capital interés para la sociedad en sí, o para 
la sociedad la! cual Ja encontramos en nuestros días. Dado este Mrá.cter 
;intológico, parece conveniente dar aquí los títulos de los caplt.ulos: l.' Ln 
!\11s-publica. Jl. Dualidad espiritual: el bueno y el ürnl espíritu. III. Doc­
trina sobre el todo social y sus partes. IV. Condición del hombre. 
V. J;;l Princepe o la Suprema Autoridad. VI. Aristocracia y democra­
cia: oficios del sabio. VIJ. Orientaciones sociales. VIII. Obediencia: Dls­
ei plina. IX. Relación de amistad. X. La cuestión de la N'Jlllcza. XI. L11: 
cuestión del Comunismo. XII. Los bienes y su destino. XIIJ. Filosofía 
de la propiedad. XIV. m trabajo. XV. Instituciones. XVI. Pnz y gue­
I'l'a. XVII. Lección de paz: unión europea. XVIII. l1'clicidad y Patria,. 
XIX. !<~dad de Oro. 

Los capítulos son de contextura diversa. Alguno de ello~. tal el primen,. 
rs simple traducción de Vives En otros es Vives mismo quien desde el 
principio lleva la voz cantante, recogida por .el autor en llivcrsas obras. 
~,n algunos Vives vien,3 confirmando ideas sociales que el autor expone 
como propias, aunque, sin duda, inspiradas en Luis Vives. En todos úllos 
encoutramos palpitante el 1,ensamicnto del célebre humanista, y es la obra 
un como fichero org·ánicamentc constituído dc1 pensamiento social vivista .. 
Por ello, puede ser fuente de inspiración para qulcn desee recoger mate-­
riales de Vives. 

Parece importante destacar dos bases fundamentales de In sociologíR 
de Vives, y que también el auto1' pone en el dehldo relieve. Como huma­
nista que era partía, como era rat.ural, del hombre para construir sn 
sociedad. Vives tuvo un conocimiento muy hondo del modo de ser humano,. 
realista y espiritual, parn apreciar su valor dentro del conjunto eósmicú 
y bajo el dominio supremo de Dios. Ahí e,,t,á, uno de los seorct,.s de l& 
solillez de su construcción. La otra hase es su cristianismo, para con él 
iluminar toda la trascendencia sobrenatural rlel hombre y del mundo. 
realzando así sus valores espirituales naturales. Lejos de desintegrar }Q 

unidad del hombre en naturalc?.a y gracia, Vives tiene una visión Integra 
unitaria de Jo humano, visión que abarca a la vez todo lo social, como qttt•. 
-todo este orden social proviene como complcmc11to personal del hombre 
cristiano. 

Muy acert.aclamenle, por lo tan lo, ha puesto el P. Gomis "al dfo" ~•' 
l'll contacto con el munclo de hoy al gran humanista valenciano . 

.1 Tnmnrnz. S T. 
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Pr1"!'m HISPAN!, Smnmulae logicales, quas e oodice manu scripto Reg. Lat. 
1205 edldlt l. M. Bochenski O. P. in Ulversitate Priburge11si Helvetiorum 
professot·, curn in1roductione et indicilius.-Dornus l'.;dilorlalis Marietti 
('l'urfn, 19!t7) in 8. 0 XXIII-143. L. 550. 

No pretende el auto1· hacer una edirlión orítica del conocldísimo manual 
medieval. Sólo trata de llenar un vado actual, pues se ha ,perdido el 
conocimiento de estas tradicionales Súmulas, por falta, entre otras razones, 
de ediciones manuales modernas. Precede al texl<' una pequeña introduc­
ción dividida en dos partes. La primera, en siete puntos, trata del autor 
y del texto de las Súmulas. Sig·ue en los cinco primeros puntos casi ente­
ramente a Grabmann y a Mullaly, reciente editor éste ele una parte de las 
Súmulas. Advierte, entre otras cosas, que el orden en que se exponen los 
tratados no es el de las antiguas ediciones, sino el que encuentra en el 
manuscrito que transcrlbc. De su propia cosecha añade un pequeño estudio 
sobre las graves corrupciones que ha sufrido el texto en las ediciones 
incunables; él las corrige a base del manuscrito que slg·ue, en el cual, con 
todo, hay un pasaje que parece puesto fuera ue lugar. En la segunda 
parte da cuenta de las normas de la edición; sigue como a fuente ,prin­
cipal y básica el códice Vaticano Reg. Lat. 1205, teniendo en cuenta r 
anotando las diversas etapas sufridas por él por la diversidad de manos 
que han intervenido en sus folios; tiene también en cuenta los demás 
códices del Vaticano y algunas ediciones incunables, como también, para 
los u:timos seis tratados, la reciente edición de Mullaly (aunque no ad­
mite como integrante de las Súmulas el último editado por éste, si bien 
se Jo reconoce como auténtico). 

El texto está editado pule!'& y esmeradamente. Resulta con ello mm 
edición manual, primer paso para u1111 edición crítica: de gran utilidacl 
para renovar las antiguas tradiciones y para mejor entender a los grandes 
eser!tores medievales formados en la téonlea dialéctica por Pedro Hispano. 

,l. iTLlUlll•Z. S. l. 

R,·n,r,o1u, Mmum,, Cartas del Padre Pou al Cardenal Des¡rnig. Edición y 
fstudio.--Mallorca, 1946. 

Con una actividad verdadel'amenle iúfatigable, nos ofrece de nuevo 
el P. Miguel Batllori, s. J., un trabajo de investigación y estudio. La base 
lo forman un conjunto de H cartas del P. Bal'tolomé Pou, S. J., al Car­
denal Antonio Dcspuig, publicadas con ocasión del segundo centenario 
de este gran purpurado mallorquín. Pero lo que constituye, aun en su 
volumen material, la parte principal ele la obra, es el estudio que hace 
el P. B. sobre el P. Pou, sus actividades literarias y filosóficas y sus 
relaciones con el Cardenal Despuig. Aumentan el mérito del trabajo un 
conjunto de apéndices, particularmente una serie de láminas magnifica­
mente reproducidas. 

Respeeto del texto ele las cartas, sólo diremos que su reproducción 
es nítida e impecable desde el punlo de vista critico, y que sirv_en a 
las mil maravillas para el conocimiento de las actividades del P. Pou 
)' del medio literario del tiempo en que él tan directamente intervino. 

En el estudio preliminar, que ocupa dos terceras partes de la obra, 
no se limita el P Batllori a darnos a conocer la vida del P. Pou. En 
los capítulos sobre "Pou en Ccrvera: i 755-1759; Profesor de Humani­
dades: 1755-1759; un año en ·rarraco Augusta: 1759-1760; en el Colegio 
bilbilitano", y sig·uicntcs, asistimos a uno de los fenómenos más dignos 
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de estudio de la segunda mitad del siglo XVIII, corno es, el singut,11· 

florecimie.1to Je los estudios clásicos en la Universidad de Cerveru, en 

torno a ias figuras de Finestres y un gran número de insignes jesuitas. 

Quien desee adentrarse en el conocimiento de la magnitud e influjo do 

este fenómeno de la nueva Universidad borbónico, lea los diferentes tra­

bajos del P. Ignacio Casanovas, y sobre todo sus excelentes monografía~ 

sobre Fincstres y Balmes. El P. B. nos presenta un resumen magnífico 

y lleno de luz de la intensa labor del cenáculo humanístico y filosófico 

de aquella Universi.dad, en que tan lucido papel dcsempcfíó el P. Pou. 

La estancia de éste en Tarragona y en Calatayud (la clásica Bflbllis) 

eontribuvó a hacer resaltar más su intensa colaboración en la obra de 

La Universidad cervariense. 
El segundo escenario en que vuelve a desarrollarse la fecunda ac­

tividad del P. Pou es el norte de Italia, adonde fué a parar el grupo 

principal de los jesuitas de Cervera, por efecto de la cx,pulsión general 

de los jesuitas de España, decretada por Carlos III. Córcega. Ferrara y 

Gerdefia se convirtieron en centros de una Importante actividad litera­

ria, procedente en gran parte de los maestros de Cervera. El P. Pou, 

llegado ya a la madurez ele su formación humanística, se constituye, en­

tre 1767 y 1785, en un verdadero Maestro ele Humanidades y excelente 

retórico clásico. Entonces c0mienza su íntima amistad con D. Antonio 

Despulg, el cual, constituyéndose en su fervoroso Mecenas y constant<.> 

alentador de sus trabajos, contribuyó eficazmente a la realización de 

diversas obras boloñesas del P. Pou. Los últimos capltuh,s sobre los afíos 

transcurridos en Roma (1792-1798), sobre las relaciones de Pou con 

la Compañía de Jesús en el periodo de 1773 a 1798, después ele la ex­

Unción general de la misma, y su regreso a Mallorca (1798-1802), ucu­

ban de presentarnos la figura del P. Pon en la madurez de; los últimos 

años de su vida. 
Como se ve, el estudio del P. B., aunque encaminado a honra!." la 

figura del Cardenal Dcspuig, es más bien un elogio bien razonado del 

P. Pou y sus compañeros de Cervera y de destierro ele Italia. El entu­

siasmo por su héroe, P. Pou, y por aquel incomparable centro de culL 

tura del siglo XVIII, que fué Cervera, y ele los hombres que ele él sa­

lieron, lleva algunas veces al autor a marcar demasiado el contraste 

entre la cultura catalana y la del !'"Sto de la Península, así como tam­

bién a designar demasiado como catalán un resurgimiento, en el que tan 

intensa participación tenían elementos valiosísimos de Aragón, Valencia 

y Mallorca. Nos complace, con toao, el observar que, siguiendo a su 

Maestro, P. Casanovas, el tono es siempre moderado y alienta en él un 

espíritu verdaderamente espafíolista, que sólo tiene por ob,ieto el enn.l-

t~cimiento de la l\fadre España. · 
B. LLORCA, S. J\ 

IWttones Decimarum. /li.spaniae (1279-1280). I. Gatalufía, i\Iallorca :,- Va­

lencia. Edit. por ,JOSÉ Rlus SERRA, Pnno.-Barcelona, HHG. 

El Consejo Superioe de Investigaciones Científicas, tan fecundo en 

publicaciones de verdadero mérito, ensanchó su radio de a◊lividad con 

Ja nueva "Sección de Estudios medievales ele Barcelona", en la que 

aparece entre sus primeras producciones esta obra, transcrita y editada 

por i\fons. José Ríus Serra. Se trata de una obra de erudición -y docu­

mentación, de gran utilidad sin duda 1para conocer el estado económico 

y cultural de la Corona de Aragón en la segunda mitad del :-iglo XIll. 

De hecho, desde que los grandes fondos del Archivo Vaticano fueron 

puestos a la disposición del público inwstigador, hnn sido varios los 



eruditos do Italia, A:t.:1mu1i,1 ,v l:'nuwia que lian publicado tl'HlHt,iQ~ se­mejantes. 
ComQ el mismQ editor indica. las "rationcs decirnarum" no tienen nada que ver con el diezmo: tuvieron siempre carácter t>xt.raol'(linario y aparecieron con ocasión .de las Crnzndas, como el llamado "diezmo de Saladino". Eran ·ciertos im¡n1cst.os PSpt•cialcs. ordenados en ciJ·cun~,. rancias extraordinarias y para fines clotcnninados. Así, pues, en la _pre­sento. obra so publica el l\ts. JL 25 do las Colncto1•ias (Colecloría 25) del 1\rch. Vat., en el cual. se anotan las .cant.iducles que se fueron pagando en cada -una do las diócesis de Mallorca y Valencia con ocasión ele l,1 décimll ele 1279-80. Es ele particular lntor¡'s por aparecer el l.ipn tlc rno-· necias que se usaban, los tít,u!os ele las Iglesias y ele los diversos cm· picados de ellas; los cargos de las ,poblaciones. etc., I no menos por ver .cómo desfilan ordenadamente todas las parroquias de cada dióce­sis, con lo que se pueden recoger mate,·inle~ suficientes p111·u J'orrnar ei mapa eclesiástico <le ln región. 

DE 1,,\S CMHGAS, !Sl!JRO, illillOT'ÍllS étnico-reli(liOsas ele la Rl{O(/ 1l{e1fü1 1':s• pafíola. l. Los iltozárabes (l 1 º) .-- .. Jnstilnto de J•:stuclios ·/\ t"rieanos (Mu· clrid, 19lt7) ;!88. 

Tenemos delante las p1·1m1crns de una. oln·" du gran cnvurgadnrn i,n In que se intenta nada menos que orientar en los enmarañado;:; problema8 ,1o las minorlas medievales españolas. En est.r. prirnt,1· volumen se trat.,1 ele los mozárabes hasta el final cll'l sig-lo IX. 
En la mente del autor, el tejido ele los sucesos ext.emos no pasa lle licr más que el vestí!Julo de los lll'Qblemas políticos, religiosos, iítnicos füi •cada pueblo, ansiando hacer revivir el mismo medio ambiente en que se movia. cada generación. '!'raza "un ensayo político y ele crítica histórica". Le interosao las cuestiones bajo el aspecto político, acercándose a la his­toria porque atirig·a la esperanza de encontrar en ella la luz que necesita para solucionar los espinosos problemas minoritarios. En el fondo de eada aspecto que estudia se trasluce el punto candente paralelo ele unR situación ele hoy. 
En su obra se muestra exquisito investigallor. sutil analizador de las fuentes, profundo y eruditísirno conocedor do toda la literntura y biblio­grafia inozárabe. 
Distingue tres estadios: En el siglo VIII un p1·inwr poríoclo de tipo cthi colonial con una hábil adaptación inicial de los conqt1istaclores y un sub­siguiente empeoramiento por inhabilidad de criicles gobernadores. f~n el siglo IX una enérgica reacción de parte de los úrabcs para formar un nuevo sistema polftico constructivo, r una gradual elaboración en los mozru•aJic, r1,,1 ,r•n!imi,,n!n nacional y de inclcpcnclcncin. patria. (:nlmina el nacícnlr, movimiento oun la lucha ent.re las dos razas y las dos rníslitias. De entre los múltiples uspeelos que toca nos parecc

0

n los más impor­tantes paru la llist.orin. eclesiástica los siguientes: organización y fuer1.u de las comunidades mozárabes (58-60; 85-86), contenido religioso (le In. H,· 1'.onquista y su influjo en la elaboración del fondo espiritual del factor patrin. (1411-158), la exaltn.ción religiosa ele los mozárabes cordnhescs en­lazo.da con la acción del "revolucionario 1pacífieo" S. Eulogio de Córdob,1 ,1\J/t-20\l). lit ¡:"Jilk« n•\igio,¡¡ d1•l g"ninl t:nl!dillo Omnt· ben Hafsún (251-254), el intercambio cult.ural de los mozárabes con los españoles lilJrcs (2t\3-2,2) J. sobre Lodo el rnai·tit·ologio do 32 mártires de Córdoba (211-221). Mayor fuerza evidencia 01 autor en ol plantrnmicn!o sincero. nuclar. y 



-sugeslivo de los problemas que en su adecuada solución. No nos convence 

la disposición externo. de los sumarios de los capítulos y notas, perdidos 

('11 medio del texto, lo que dificulta notablemente el manejo del libro. 

creemos que lrnlliera ganado mucho en realce y presentación el presente 

11·abajo si se hubiese publicado conjuntamente con el segundo tomo en 

fol'mato algo mayor " más en consona1wia con lo. seric<lad y valo1· cien­

ti fico de la obrn. 
lONACW lPAl\llA!1lJII\HE, :3. l. 

L.1sso DE LA \'n;,1 ,]L\U(NJ,;Z l'L,\Clfü, ,IAVllm, C6uw se hace U}W. tesis cloc­

/.oi-o.l o !lfan,w/ rie t1icnica r!e la rlocwneniaci6n cienti[ico.- -(San Sc­

llast.í;"111. 1()4'¡:, (it\l. 

Esto que el autor llama Manual es una riqu1snnn l~ncicJopcdia de con­

í 0nido ~m·¡n·enclentc, porque en ella se encuentra lo qnu. mr.nos se espera 

y lo que muchas veces se busca en donde pudiera esperarse. Es una 

,·ndclopedia (Jlll' lrn nacido del coutaclo dircclo con los invcsligaclorcs 

q11,1 inician sus trnliajos en el salón de una liillliot.cca. Hesponde a innu­

merables preguntas que el cloclomnclo tiene que hacer cuo.ndo se encuen­

\.ra enltlado en una tesis bacia una conclusión cieniíJica. Coloc¡t en ma­

nos de él innumerables instrumentos y documentos de que en su trabajo 

prnscinrln porque desconoce su existennia. Pr. ndrlnnta a suscitar curio­

shlades y dcsan·ollal' iniciativas. Y no ,pocas vc·ces se a.divina al que 

paLcrnalmenl.e ha asistido a las ¡wimrras tentativas de quien quizás no 

~abe leer cienl.íficamentc, ni sabe ,motar sus 11allazgc;s, ni valerse en una 

~n1vo. de notas. E]sle libro del Sr. Lasso de la Vega es un arsenal riquí-­

,;imo y utili;;imn en manos de tocio investigador, no sólo del que se 

inicia con una tesis (loct.oral. 

mscojo ai azar unos cuantos t.íl.ulos de los capílui,is ele la 01J1•a: Lu 

1·cdaccióll. Propiedad intelectual. La catalogación do im¡wcHos. Conoci­

mientos cptl' debe poseer tofln lector ele las guías Hcglamentos de las 

Bi!Jliolccf!s. Los Cc•1111·os para ln. investigación científica en el cxtmnjero. 

Lo,; recursos nacion,lles parn la hlVcsli¡mcirín eirnl.ífica. Cómo leer téc­

nicamente, et.e., el c. EslH variedad rl<> ln11as Yü trato.da. con rique:w 

írwxliam·illlc ele dalos, lrnsLa oon anücdutas ;e ol.,su1·vaciones que arncnbm.n 

In lectura. 
Uno lle los rlcnwnlo~ que má~ se 11wr1.•een clesl.acnP y que llOlll'R 

granclcmenlc nl autor y en él a lodo el Cuerpo ck Hiblio\ecarios, es el 

profundo sentimiento de responsabilidad técnica y moral en el ca.rg,, 

do bibliotccariu. No se snlirá ponrlf•.rar hnstan\.ernPnlP el val01· ele la mi­

.;;ión del llibliolecario en la dirección clo arlquitiición dn liln·os, en su con­

~crvaciún, <'11 ;;n clisll'ilrnción ~' en la oricntnción de In~ lectores. 

En i'<nnw. es un manual utilísimo en manos de ioclo investigador por 

I« riqupz,1 p110r111r rlr> noticias, dom1mentos ~- orientaciones túcnicns de 

que tdw~;,. 
]. ÍTt:liHIOZ. S. L 

:\HilLLA;>c!J Y SADA, Pirnno, Catálu¡¡o de la Hxposici6n IJibliográfica del Con­

cil¡.o de 1'rento celel1racia en coninenwrrwión del IF Centenai·io (:l 345-

1945) )} Conre,·eneirrn /rir./11s /1/l)'{(íl/e lu, 71/ÍSJíill, F:i'J)()SÍcilÍII. ¡ 1i¡,ul;1ción 

Provinc;a1 ele Darccluna. BiblíoLeca Central (Barcelona, J 9,\7) 162. 

Se descl'ibe aquí el catálogo de las obras que. ex ¡,uso en vitrina-; ht 

Bil •liol cea Central de J,1 Diputación ProYincial rlc Barcelona, para ,ponr,r 

Je r:ilieve la magna obra realizada por el Conoilio de 'l'rcnto. A esta. Ex-



posición colaboró rnipliamente la Biblioteca de la Universidad de Darcolo!l', 
y no menos algunos particulares que ofrecieron sus obras para ser ex­
puestas. En el tiempo que duró la Exposición, se organizó un ciclo d11 
conferencias sobre diversos temas referentes al Concilio, algunas de las 
cuales se publican al final del Catálogo. De mucha utilidad juzgamos IR 
redacción del Catá!ogo, clasificando las obras por grupos de materias o 
temas afines. También constan en el Catálogo las obras que. sin tratar ex:­
dusivamente del Concilio de Trento, contienen algunos capítulos dedicados 
a su historia, sus decretos y su doctrina, e igualmente algunos estudios 
y conferencias que esperaban su pronta 1publicaclón. 

Do magníficas pueden calificarse las conferencias, especialmente !µ 
,!el P. Cándido de Dalmases, S. I., Director a la sazón de BalmeslanR,. 
sobre el significado histórico del Concilio de 'l'rento, 'J la del P. Bernar­
dino Llorca, S. I., sobre el restablecimiento del prestigio pontificio, eje 
de la reforma tridentina. Solamente notaremos que al canónigo de Bar­
celona Juan Villetn (p. 15-i) se le llama antes Vileta (P. 13'i). 

LEJAHZA, FIDEL DE, O. F. M., conquista llspi·ritual del Nuevo Santander. 
Biblioteca "Missionalia Hisp1:tnica". Vol. IV. (Madrid, 1947) 26 x 18.f; 
centímetros. XVI, l140, 183, con un mapa en color. 

El prc~nto libro es una refundición muy aumentada dn la serio (le 
artículos publicados por.· el autor en la revista "Missionalia Híspanica" 
durante los afios 1944 y 1945 sobre la colonización y prcclicación del gvan­
gelio a los indios de los territorios costeros situados entre Tamplco y 
Bahía del Espíritu Santo, entre lós grados 22 y 29, aproximadamente, a le 
largo del golfo de M'.éjico. Sus fuentes son los dos tornos de documentos 
publicados por el ArcJ1ivo General de la Nación, Méjico 1929 y 1930, sobr\l 
las fundaciones hechas por D. José de Escandón en la Colonia del Nuevo 
Santander, y el tomo XXIX de la Colección noturini, <le la Academia de 
la Historia de Madrid, que contiene buen material sobre el mismo asunto. 

La misión franciscana de Nuevo Santander nace a mediados del si·· 
glo XVIII, y es de nuevo tipo, en todo :diferente a las antiguas de Amé­
rica, o a las que por los mismos aflos iniciaban los jesuitas en el CllaC•J 
argentino, pues mientras éstas eran de salvajes solos retirados lejos de 
las ciudades y trato de cspafioles, la de los franciscanos va adjunta ,t 
una colonización donde lo principal son los blancos y lo accesorio los in­
dios, que se procuraba at::-aer junto a las nuevas poblaciones: aquélla,: 
eran de reducciones, éstas de congl'egas. Otro nuevo elemento entro. ¡¡ 
dar originalidad a la misión franciscana: la aparición de los Colegios de 
Misiones, dependientes de la Congregación de Propaganda Fide, que lo­
graron gran ex,pansión por Espafia y América, y además de dar nuevo 
lustre a las empresas apostólicas de la orden set•áflca, estaban destirrn­
dos por la Providencia a suplir en lo posible las bajns que produjo en 
el ejército misionero la impiedad dieciochesca al expulsar de los domi-
nios espafioles a la Compafíía de Jesús. . 

Este iema tan interesante abre el libro (e. I). ni que so sigue la ex­
posición de lo que fué la misión en sus varios aspectos, 1os frutos obt.c­
nidos, y las dificultades que surgieron entre los dos Colegios de l\1isi0-
nes de Méjico y Querétaro y el poder civil. I1as poblaciones nuevas que 
!tabla fundadas el afio 1792 eran 23, y las mistones adjuntas 12. En una 
segunda parte del libro, que lleva numeración distinta, se publican 20 
documentos, que ilustran y comprueban la narr:1ción histórica; y o.l ílnn( 
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va un buen índice de nombres y matel'ias. Es una !mena monog'l'afía que 

honra al autor y al Instituto Santo 'l'oti/Jio rle Mogrovejo, del Consejo 

de Investigaciones Científicas, que lo 1pulllicu. 

HHlADENEJHA, MAHCELO DE, o. F. M., Historia de las Islas del Archipiéla­

go FU.J.pi.no y reinos de la Grnn China, Tartaria, Cochinchina, Malaca, 

Siam, Cambodge y Japón. Edición de Juan R. de Legfslma, O. F. M. 

Co:ecclón "Espaíía Misionera", vol. m (1\fad1•id, 1947) 19,5 x 12,5 cm., 

LXXV, 652, con YnYios map11s. 

f_,o que es la Historia de las Misiones de Oriente, del jesuita Luis de 

Guzmán, para la Compaf\ía de Jesús, es para la !lustre orden francisca­

na esta del P. Marcelo de Ribadeneira, incluida con muy buen acuerdo 

en las publicaciones de vulgarización de la colección "EspaI1a Misionera". 

Con una diferencia fundamental: que las misiones de la India, China y 

Japón en la Compafíia de Jesús dependieron siempre de Portugal, aunque 

por la pequef\ez del país hermano abundaban los misioneros españoles 

y de otras nacionalidades, y sus centros vitales eran Lisboa, Goa y Ma­

cao, mientras que las misiones üe las otras órdenes religiosas, francis­

oonos, dominicos y agustinos, en todo el Extremo Oriente fueron espa­

fi.olas, y su Ct>ntro vital Manila. La Importancia -y eficacia que tuvieron, 

oorrespont!ientes a la mayor potencia que sobre Portugal tenla España. 

a.si en número de misioneros oomo en abundancia de medios económicos 

y subsidios de todas clases, Justifican la denominación de Faro de cris­

tiandad en Ext1·e11w Oi'iente que se da a las Islas Filipinas. Inútil buscar 

este aRpecto tan interesante de la empresa misionera de España en el 

mencionado P. Luis de Guzmán, ni en general en la literntura jesuítica, 

el cual aparece patente en la presente crónica d0l P. Marcelo de Rfüa­

denelra, que en belleza de narración y estilo no es inferior a la del je­

:m!t.a. 
De Filipinas salen los franciscanos que van a China, llenos de fervor 

evangélico, y sin cuidarse de la acomodación misional entran en procP­

sión cantando el Te Dewn, po1· lo que fueron a dar a las cárceles de 

Cantón. Prolongaciones del convento franciscano de Manila son las ex.­

pediciones misioneras de Tartaria, Cochinchina, Malaca, Siam y Camboj1. 

La misión franciscana de Japón, que ocupa la segunda mitad del libr.J, 

y es con mucho la más emocionante y la mejor escrita, procedía también 

y era sostenida desde Filipinas. En su fundación Intervino el gobern,t­

dor Gómez Pérez Dasmariñas, quien, en contra de las pretensiones por­

tuguesas, aunque en esa época (1593) estaba Portugal incorporado a E;;. 

paña, Juzgando que ,Japón pertenecía a la demarcación española, quiso 

hacer llegar a él su influencia, [Jara lo cual mandó una embajada ,.¡,, 

franciscanos cspaf\oles, los cuales se quedaron en Japón fundando ig1c­

sias y bautizando. si bien con poco sentido de acomodación misionera, 

rwr lo que irl'ilaron la susceptib;lidad japonesa, que hizo alzarse las pri­

meras 26 cruces r!·: martirio en Nangasaqui el 5 de febrero de 1597, don­

de murieron seis franciscanos, tres jesuitas y otros cristianos japonesc'-l, 

criados de los conventos de los frailes. 

El problema de los dos métodos misionales, el rígido de los frailes, 

y el de acomodación ele los jesuitas, yace latente en to<las las pág-in:1s 

del libro. Aunque el superior de los franciscanos, San Pedro Bautistn, 

:mandó a, sus frailes seguir el método de los ,jesuitas, que él mismo les 

p.idló por escrito, Jo mismo que hizo también con sus catecismos, confc. 

sionarios -y libros do oraciones en japonés; sin embargo hace notar el 



ottl.01· que "nu ,!l'a po~ilJle, sin notable del.rimen lo de la fe, seguir el 
1·ecato c.on que los padres de la Compaftía vivían escondidos y vestidos 
como japoneses" (p. :398), y se fundahan los ]Hlenos frailes en que a,,;i 
80 había llecho sicm:1rc con los indios de Perú, Méjico y F'ilipinas ( !) , 
corno si l'ucsc el mismo el caso ele! ,Japú11, clonde los misionero,; no cs­
tatmn apoyados y rlr, rendidos por las poderosas armas castellanas. Y 
i,n otro lngar: "Los pacli·cs ele la Com raíiía, en ubra, traje y manera ex­
terior de prnceeler. su eonl'orrnal'on con los japoneses, para atraerlos n'ic­
Jor al conoeimienlo lle la fe" (p. 59:3). Por el contrario, los que seguían 
,,: ;partido de lo~ jesuitas. así japoneses corno los muchos port11g11e~ns 
que residi;in r•n Nnng;\snqui y otras ciudades atcnclicmlo a sus l.rntos y 
comercio. temblal>,m nnl.e la excesiva confianza de los frailes: "1\qm\llos, 
uorno 110 '.'lliendínn. Juzgaban por indiscreción la prudencia del cielo" 
(p. -í05); >- más nl>ajo: "P1·cclic,1lla11 los frailes con imprudente fervor o 
ron sobra etc úl" (Jl. 4,l:I). Sin crnlmrgo, el mismo San Pedro Bautista, 
rlescur,aclenada ya la pcrsceueiún y preso, ordenaba a fray Jcrúnimn rlr 
J,,.:iús quu se de;jnse crecrr la cornna y se quitase el hábilo, y escondido 
r¡ucdnsc ('llll'c: los ('J'istianos, "porque si no es vestklos ele japoneses no po­
drán quedar aquí" (p. 447). 

De aquí se deduce el exl.i·norclimt1•io interés dul presente libre,, por 
l'l que no merecu sino plácemes su editor y la llireceiún de la colección 
"l•;s¡iaria l\lbionern". Y aunquP de divulgaci(m y dirigido ¡ti público culto 
f'n genernl, na.cla se lrnbiera pcrdiclo con tenrr en cuenta, o no olvldal' 
,il menos. la conveniencia de los csl.urlio~os. por l.ral.arse rlc un li!Jro im­
portante y raro, de difícil adquisiciún, 10 mismo c¡uc algunos otros de 
los publicafh>s. ¡_ Por qué no anteponerle una introclncci(m de más cnjun­
di« y valor llislórico, ')' cuidar mejor la parte técnica, y dotarle de bue­
nos índices'! De este modo, sin aumentar apenas el volnmcn, y sin per­
juicio d() tos que compt·c11 el libro para su solui e iluslraciún, se ¡,res­
i,1r·í1 11n buen s('n·icio n la ciencia y a la inYcsl.iµ:nción. 

F. M,l'n:os, :e;, ,1. 

1:!i!.MP;\li'.:J,:, .JOSJ•!PII-ETlI,:,;,;g, Ü il'I. J.. 1lfcume/ c/"uclio11 111issio111111ire• (Ota­
wa. 10.'t']) 2:\ X 1:í Cll\ ., 8/i3. 

Lill!'o ele lcxLo, o mejor dielio, de csl.ndiu para ;;enlinal'ista, ,- r·sco­
lasticudos: llllro acle más que puede servir ele fuente y canlem parn círcu­
los y prc:dicacíún misional y ele rnanuduetor de quienes se consagran 
al apostolado entre los no eatúlicos o disidentes; a Jo que, por el ca rúe 
ler prúclico y por el medio en que viven los lcctorc~ clirncturnentc l>us­
t•,udos, los lle! Canadá, se rlcflica sin¡niln1· alenci6n y espacio, más elr•l 
usual en los Manuales ele· Misionología. fünpie;m por definir la rnisi(,n 
s('gún textos pontiflcios o de la Congregación rlo Propnganda, los más 
autorizados sin duda; síguesc la dr•scl'ipciún del mundo o ¡,uíscs de mi­
,;iuncs, con eslaclístieas, u11 ¡,ouo all'asarlüs, lo reconoce o! autor, por los 
trastornos de la gucl'!'a, ;,' con Ju orgnni1/.acion de la jerai·quía celosiás­
tica. Viene ll_wgo la historia compcncliosi, ,le las prinei,palcs religiones 
no cr·isl.ianas de, Asi;, y J\frica, con ¡rnrle ele Europa, por lo que atañe al 
nrnhomelisrno; nacimiento, desarrollo¡ doctrina; es ciertamcntr ele lo 
mejor· en el lib1·0, por la clariclael y brevcelud. 

Síg-uesc ia expansión misional, clescle la gc1ad .Yiecliu. por todo el mun­
do; aquí notarnos que corre muy aprisa en lo relativo D la evangeliza­
eión española, que frn\ casi única, con la portuguesa, durante siglos; y 
sin compnrneiún la más frncluosa; se advierte al autor imlluído por la 
leyenda ele In c1•111•l1lad x avaricia de los conquistadores, que la tuvieron 
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,Ílgunos, ,pero no en la gcneralidfü! y grado de otros, en quienes se calla 

,,se aspecto, Se enUcntlc la in fm·nwciún ('.<ensa por la llihliogral'ía: sólo 

dos citas españolas recuerdo haber visto, una de Aeosla y otra de So­

lónmno Pcrcira_ Y de misioneros aparecen los nornhl'es únicos de Hamón 

Lulio, San Frnncisco Javier y Las Casas. 

La seguulla parte desal'l'olla con bastante amplitud los fumlamen\os 

1 en lógicos de la misión: la Escritura, la 'l'rallición -:,· las verdades dog­

málicas que fundan el reino umversal de Cl'isto y la vocación de todas 

las gm1tes a la i'c. l~sta par'Lc es la que más puede servir en la prcdica­

dóu y círculos de estudios misioneros, po1· la copio de materiales liicn 

lmtados. La tC'rcera part.e es me7,cla ele dnctl'ina e historia: la coopera­

eión gencrul a la obra misionera, -y las instituciones para ello nacidas; 

'us obras ponlifieias y otras de carácter local o circunsw·it.o a determina­

das act.iviflades; tlp Psto, fuera de (lhrn_s para ciertas misiones de Jnsti--

1 u tos religiosos. que fomentan su ayuda espil'itual y económica, poco o 

nada tenemos los españoles. y lo que trae el autor ensefía mucho. Ln. 

<Juarta parte, importantísima en tierras ele diversos credos, para nos­

¡)tros es de ('.~cusa utilidad práctica: la misión o apostolado entre disi­

(lcntes, p1·otPstantcs; necesidad de atraerlos, preparación del misionero, 

sistemas de al racción, caminos por donde llegan a la fe, arte para de­

fenderlos J' co11se1·varlos. Y termina con un resumen ele la historia de 

las misiones protestantes desde el siglo XVII a nuestros días; datos cu­

l'insos. 
El librn, liit•n trabajado, con clat·idad, dentro de la concisión, con es­

píritu verdaderamente misionero. Por algo el nutor pertenece al lnsti-

1 uto de 0111alos de l\foría lnmacnlnda, que cabalmente en el Canadá tienen 

,,spl(\nclirlns misiones. 
C, BAYLE. s. ,J_ 

\LO)';;<(!_ ~!l,\H'l'l:,;, Ci.enc•ia del /l!llf(llil)e !/ ((¡-/.(' (/e/ esf.i/r,, '\1. ,\g-uiJ¡¡¡- (~li\­

drid, 1 \l.'1'7) 1-268_ 

La olira es unn pcq1H,J1a cncLilopn(li/1, plmwada según .;J sentido de­

lcl'lninadn rn su UI nlo; libro que cslá llamado a trnel' calm·osa accpta­

o'iún y qm• rendirú, a llo dudarlo, positivo,-; fl'ut.os en el público amante 

de las letras, Consta dn Yal'ias srcciones. ,1certadamcntc coneebiflas deslle 

el punto de vista dPl lenguaje y del estilo_ Hay cm él filosofíi clel len­

~uaje, gramática histórica, Jll't'cepfiva rerlnccional, historio ? cdtictt li­

icrarias, c•cJ11cación cst rSt.ica tlel c•stilo. etc .. ele. Hasta fo.e llrinlla un \';¡­

lioso l'or·,1li11/11rio lle sinónimos e i lea,. como apéndice !p. 78:l-1.1!l:í). 

Conli~11e exposiciones sugcrc11L,is y luminosas, corno la ele la imitació11 

,- f'l plagio; los limites rnll'e Iti mora: y el nl'lc; la oratoria sagrada, a 

,,jemplo ele .Jesucristo, cte. gn el aspecto histórico, ,posee perfiles de crí-

1iClt liLernria, de acnlHHla precisión. TienP además In ventaj,, y acierto 

positivo (le, provocar reacciones activaé, tlc elillioración de pal'tc de los 

lcct.or('S" J' t•s\.ucliosos. Aun los escritores formados gustarán de caei' en 

_a cuen1n del mecanismo rcdaccional y cslilístico que a diario pJlos 11rac­

liean. 
Fácil cosa sería, en eom¡n·obaciún de lo que vamos al\rnianclo, escogel' 

un ramillete tie observaciones -:,· consejos de suma oportuniclacl; como 

nrnndo su formula la normu ele la dificil sencillez, eon la receta de Azo­

rin: "Colocad 1m11 cosa después ele otra"; o se advicl'te, en otl'a par­

le, que "l'l ot·tlcn de las pnlahras sr\ gol1icl'lla rn4s por el interés psi-

1.'.ológico que pot· la estructura g-rnmalicnl"; o se suliraya el valor de la 

i1I1ilación en liternt 11ra dicicnflo: "unn g-rnn rw1·tc ele los que· profesan 
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la literatura no ven con sus ojos, sino a través de los ajenos"; y en 
punto a originalidad se aconseja: "¿ Queréis parecer orlg·inales? Que el 
sentido común os inspire; siempre diréis algo nuevo"; como también: 
"Lo mejor de una obra no es lo que está en ella, sino lo qu.e de ella se 
escapa", etc. 

Si se nos pc1•mite poner algún leve l'Cparo, el pl'ofesor que maneje 
este libro sabrá hacer distinción entre ciertos autores que se aconsejan. 
desde el punto de vista moral. El lector, asimismo, no dará valor canó--­
nico a la afirmación de la página 403, sobre que Sunta '!'cresa ho.-ya sldü 
declarada "Doctora do la Iglesia". 

,J, M,\DOZ, s. 1. 

SAHABIA, n .. C. SS. H .. Matiúel' !'.[ Ailf!C/ (le Tn1,ji.//o.-I•:ditorial PerpdUA) 
Socorro (Madrid, 19-í7) 148. 

Siempre se leen con agrado los relatos do santidad de lo~ pequeño.~ 
héroes; y como héroe podemos llamar a la ,pequeña Maribcl de 'l'rujillr>, 
será oonsecueneia obligada tomar con gusto entre las manos el librito 
--pequefio también-que el 'P. Sarahía nos ofrece. En él, con estilo sen­
cillo, pero encantador y atrayente, nos sitúa en varios episodios de lii 
heroica vida de esta n!fia que a los pocos afios juntaba una santldtul 
perfecta. Va el librito dirigido a los nifíos y niíías-de quienes es tan 
amante el. P. Sarabia-v se acomoda a su estilo y manera de pensar. 

Marlbel es una de esas nifías que desde pequeñita se manifiesta aten­
t.a con los suyos, cariñosa con los extraííos, buena con todos, devota de 
la Virgen, pladosísima con Dios. N, ti~ne cosas extr.:.ordinarlas, pero si 
la perfección que c,,rrespondc a "'u edad. Es como un angelito quf\ pasJ. 
por la tierra, sembrando semillas ele cielo y arrnstrando los coo•a7,one~ 
hacia la patria eterna. 

Lo. lectura de este librito creemos que podrá hacer mucho bien, n0 
s61o a los 1pequefios lectores, a quienes va encaminado, sino a mnchns­
madres, que en estas púginas encontrarán el secreto de la felicidad en 
la educación de los hijos, y comprenderán cómo la virtud que de pe­
quefíos aprenden en el hogar y en la escuela selecta será -'lU sostén en 
las horas t.rdgicas de la vida, que muchas veces se presentan ya en [,)., 
primeros pasos de la infancia. 

FnANCTSCO Jm f>. SOL,\, S. J. 

Pl1',\l\QCE s1-:nn,1:---o. FELll'E, [,a 1·11es/i1í11 S()('Í(I/, ,n/11,·iiíll_ lrnp. Blnncll ITot·-
tosn, 1 %7) :;1,t. 

,\ una palabra podi·íamos reducir la gratísima imp1'e8ión r¡ue prod11c,, 
la lectura de este libro: la simpatía. Un sacerdote ejemplar, el Sr. Are'i­
preste de Tortosa, nos da un testimonio de su laboriosidad en este librn. 
en el que ha resumido el fruto de muchas y reposadas lecturas de cuei'­
tiones sociales, adoptando una división y una ordenación tal de la mu­
teria que hace Slt lectura agrndn))lc y provechosa, y en ello consiste pre-­
cisamente su sencilla originalidad. Simpatía por la unción sacerdotal qur 
perfuma todas las páginas, pot• el amor que demuestra para con 9! pu:·· 
!Jlo y los humildes, por los acentos de moderación y de se1rnatez con qur 
va desarrollando los conceptos. por el hondo espíritn cristiano y amor 
a la Iglesia que se r0spirn. 

A uno ya algo versado en cuestiones soeiil!Ps le podrá pnrecc1· el !ilJrn 
nimio eri las diYisiones, rnpeticioncs y citm; de rloeurnenlos social e¡¡: 8G 
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cambio, los que comienzan a asomarse en el campo ell1hrollado de lo 

social, encontrarán una sana y bien documentada orientación osbrc to­

das las cuestiones que afectan al problema social en sentido estricto, 

como también será de utilidad este libro para los que se preparan o de­

dican al apostolado social. 
En la primera parte, compuesta de doce capítulos, se estudian con, 

eeptos generales sobre la cuestión social, su significado e importancia, 

sus dificultades, existencia, causas y naturaleza. La primera sección de 

ta segunda pn1tc expone las soluciones falsas al problema social, el !1-

heralismo en general y el económico en particular, el socialismo y el co­

in unismo; 1t ca<la uno de estos sistemas le sigue su oportuna refutación. 

La, segunda sección de la segunda parte, aunque repite algunos conceptos 

:ya explicados, expone orgánicamente la solución verdadera a base de las 

realizaciones de la doctrina de la Iglesia sobre las tres grandes cuestiones 

de la propiedad, el trabajo y· el salario, sobre las asociaciones profesio­

nales, virtudes sociales, intervención del Estado, deberes y derechos de 

obreros y patronos; a ello le precede un hermoso J' claro estudio sobre 

el valor social del Evangelio y la historia social de la Iglesia. Concluye 

el lihro un apéndice sollre el pensamiento y realizaciones sociales del 

Estado csvaííol. 
La iniciativa de este libro sólidamente cl'isliano de tan celoso sacer­

dote merece nueslrn cordial enhorabuena, y quiera Dios que sobre todo a 

nuestros seminaristas sea muy útil cuanclo se den al estudio de la cues­

tión social. 1\-iARTÍN BRUGAHOLA, S. J. 

LOr}TSCHER, AN'l'óN, S. M. B., El joven obrero. 'Trad. ele! Dr. D. Antonio 

:Sancl10.-Ecliciones S\.uclium ('\ladrid. l!l-í7) 152. 

Se registra hoy en España un movimiento consolador de formación 

profesionai: el Estado, la Ohm Sindical de Formación Profesional, diver­

:-<as instituciones religiosas, van sembrando las poblaciones espafiolas de 

,!scuelas de formación profesional, lo cual no deja de ser prometedor no 

,<Ólo. para el porvenll· económico y la elevación. cultural de la juventud 

trabajadora, sino para los destinos religiosos del mundo obrero. Mientras 

hace pocos años se poclía decir que los obreros espccializadqs que tenla11 

más influencia cnt1·e la masa perleneclan al marxismo, hoy tenemos que 

muchos jóvenes especialistas y dirigentes ele mafíana reciben en estas 

,
0 scuelas una intensa formación profesional y religiosa. 

El presente librito del P. Loetschet' viene a ofrecer una valiosa ayuda 

a estas escuelas: 'se podria denominar manual de ascética del trabajo 

del joven aprendiz: para él sobre todo está escrito. En estilo claro, sen­

cillo, anecdótico, se van desarrollando los conceptos generales acerca del 

l.rnbajo que el joven ha de asimilar. Su objetivo es coadyuva1· a que sea 

una realidad la ilusión de que muchos trabajadores sean perfectos cris­

tianos y a la vez oficiales eminentes en su oficio. · 

La primera parte es un tratado acerca de la filosofía cristiana del tra­

!Jajo: las caractedsticas del trabajo divino se aplican al trabajo humano; 

delicada y amenamente se exponen los conceptos del trabajo como man­

damiento de Dios, como penitencia, como bendición, corno instrumento d-'. 

luoro, como actividad social, como acto de caridad. En la segunda parte. 

más concreta, se trata ya de la vida 1pro!csional, de la elección de la pro­

fesión y de las cualidades requeridas para ella, con las ventajas de todo 

orden que se siguen de una intensa instrucción profesional. Espeoialmenle 

interesante es el capitulo destinado al apre~dlz, en que se le ensefla 



,m10rosamentc el modo de hacer frente a las clificultades que ,;urgen a los principios, las virtudes peculiares que tienen que ejercitar. fi'inalmcnlr: se le recuerda que no cese en la formación ulterior después (le! aprcndi­,:aje. Unos ejemplos de jóvenes obreros que con esfuerzo y pcrsovrranciu llegaron a las más altas cumbres cierran esta obrita, quo renomcnc!am,,,; a los centros de forrnaciün profesional. 
\IARTÍ1i BHUf\AllOLA. S . .f. 

CAnnoso, JOAQUÍN, s. I., cuatrocientos novelistas liajo el pris11111 rld r/or¡11111 y la nw1'al católicos. Buena Prensa (México. 19!i6) 2:!8. 

Nota el autor en su advertencia ¡:,,eliminar que su t.l'abajo ha sill,1 unir a sus propios juicios, "que forman una pequefia parte", los de otros · críticos eminentes, especialmente del francés Abate /Jethléem. Muy útii es su prólogo sobre "la prohibici<Ín de los malos !ilJros", en el que explica el alcance de la prohihieión de los libros ineluídos en el lnde,1;. r,;n gene­ral Juzgamos acertadas sus calificaciones de los diversos autores. aunqur es de lamentar que con frecuencia los juicios sean tan someros y sólo se mencionen algunas de sus obras, no siempre lns más leídas; ¡¡ Ycccs ni una sola se menciona, p. c .. del fumoso novelista. pol'!lográflco, tan :leído. por desgracia, y ahora rcfugiadri en México, Zarnacois. ,\simismo nos duelr­que el Í'. Cardoso se llaya contentado con dar el juicio sobrf\ l100 novcfü­tas, úejando a tantos otros de ahora muy leídos, cuyo nombre no apar·ccc ni siquiera citado. r~s de las ollras que g•) rccomienrlan por sí solas. · 

é\l. (J. 

HEHHEHA, l,NI\IQIHs, s. L. Nor•fram.érica al (l!a . .1/Cmodas (/e /(/1, t:irtjCl'O CS­pailOl.--F,diciones "Stndium" de Cultura (i\focll'id. 1%G) l8J. 
Libro curioso, sugestivo y aleccionador es este del I'. Herrera. en el que describe las impresiones de su largo viaje por los Estados Unidos dP Norteamérica, sobre todo, desde el ,punto de vista. de la vida educacional catúliea do aquel inmenso país. Su plan no es el de relatar al por menor los elemento;; que constituyen el complicado engranaje de las Escuela,; Primarias, High Sclwols, Colle_qes y Universidades esladou11idcnscs. Sin embarg·o, n. lo largo do la narración, algo se ctice ele eso; lo snflcicnl" para formarse alguna idea. <fo la pacfflca labor llevada a cabo por los católicos americanos bajo la libertad y !'()Spcto que les otorgan tas auto­ridades estatales. El autor ha logrado dar una luminosa visión de con­junto por el crecido númcrn rle centros de educación que lrncc pasar anlP los ojos del lector. Es un parwrama que impresiona mas por la extensión del tocio que por Ja profundidad de cada uno. de sus partes. Las amonas pAginas de este libro, dictadas por el más acendrado patriotismo, se leen con agrado y facilidad. Son instantáneas tomadas ele lit realidad en viaje r¡l,pido a cada uno de los centros. que ::,ust.an por la espontaneidad con que e-st:'rn escritas. 

J. ( 1T,,\Z,\R Ác'i, S. T. 


